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León  Trostski  es  el  nombre 
político  con  que  se  conoce  a 
Leo  Davidovich  Bronstein,  uno  de  los 
máximo  dirigentes  de  la 
Revolución  Rusa  de  1917. 
Continuador  del  marxismo  de  Marx, 
Engels  y  Lenin,  realizó  importantes 
-  y  "discutidos  -  aportes  teóricos, 
pero  la  lucidez  de  su  actividad 


teórica  no  opaca  su  actuación 
política  y  organizadora,  su  actitud  de 
lucha  constante  en  defensa  de  sus 
ideas  y  de  la  revolución  permanente, 
sus  temibles  polémicas. 

Alberto  J.  Pía  presenta  aqui  una 
“biografía  política’’  del  destacado 
dirigente  asesinado  en  México 
-donde  estaba  exiliado  -  en  1940. 
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166  -  Trotski  -  El  Mundo  Presente 
Este  es  el  segundo  fascículo  de  el  tomo 
El  Mundo  Presente  (Vol.  III). 

La  lámina  de  la  tapa  pertenece  a  la 
sección  El  Mundo  Presente  del  Atlas 
Iconográfico  de  la  Historia  Universal. 
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1S79-1888 

26  de  octubre,  nace  Lev  (Leo)  Davidovich, 
er:  Yanovka,  Rusia,  quinto  hijo  de  una  fa¬ 
milia  judía,  los  Bronstein.  Vida  austera, 
regida  por  los  trabajos  de  la  granja,  hasta 
los  9  años.  Infancia  cómoda,  de  familia  de 
agricultores.  En  realidad  se  puede  decir 
que  la  famila  prosperaba  y  vivía  sin  esca¬ 
sez  económica.  Dada  la  prohibición  para 
que  los  judíos  compraran  tierra,  Bronstein 
arrendó  nuevas  tierras.  A  su  alrededor  se 
podía  observar  ya  a  representantes  de  la 
aristocracia  en  decadencia,  negligente,  de¬ 
rrochadora  de  fortuna.  A  los  7  años  va  a 
la  escuela  en  Gromolka,  distante  3  km.  de 
la  granja. 

1888-1895 

Es  enviado  a  Odessa,  puerto  del  Mar  Ne¬ 
gro,  donde  estudia  durante  siete  años.  Vive 
allí  con  una  familia  de  situación  económica 
estrecha:  los  Spentzer.  La  señora  Spentzer 
era  maestra  y  él  se  convirtió  en  un  editor 
liberal  más  adelante.  En  ese  hogar,  Leo 
Davidovich  aprendió  verdaderamente  a  ha¬ 
blar  un  ruso  correcto,  a  escribir  bien  y  al 
mismo  tiempo  apreciar  la  lectura. 

Conflictos  de  estudiantes  le  darán  lo  que 
Leo  Davidovich  llamará  "su  primera  expe¬ 
riencia  política”.  Había  entre  los  estudiantes 
‘los  envidiosos  y  acusones”,  los  "nobles  y 
bravos  amigos”  y  entre  ambos,  "los  vaci¬ 
lantes  e  indecisos”.  Desarrolla  su  joven 
personalidad  en  forma  sólida,  segura,  y  que 
va  le  gana  el  respeto  de  sus  compañeros. 
Sufre  su  primera  detención  al  ser  sorpren¬ 
dido  con  una  valija  llena  de  publicaciones 
subversivas. 

1896 

En  este  año  se  va  a  Odessa  y  su  objetivo 
es  terminar  sus  estudios  en  una  escuela  de 
Nicoláiev.  Para  esa  época  ya  se  había  pro¬ 
ducido  el  asesinato  del  zar  Alejandro  II 
que  precisamente  había  introducido  algunas 
reformas  liberales  en  el  campo.  El  nuevo 
zar  Alejandro  III  volvió  al  autoritarismo 
extremo.  Para  los  campesinos  el  resultado 
fue  que  había  caído  asesinado  un  benefac¬ 
tor.  "El  terrorismo  revolucionario  demos¬ 
tró  ser  impotente,  y  así  murió  otra  ilusión 
populista”.  En  1895  subió  al  trono  el  zar 
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Nicolás  II:  la  autocracia  se  consolidaba.  To¬ 
davía  no  había  una  actividad  revoluciona¬ 
ria  pública  y  los  escasos  grupos  se  reunían 
clandestinamente.  Al  terminar  el  período 
de  su  estada  en  Odessa,  Leo  Davidovich 
parte  de  esta  ciudad  con  claro  sentimieneto 
de  simpatía  por  los  campesinos  y  contra  la 
autocracia,  pero  sin  ideas  políticas  claras  y 
sin  contactos  con  ninguna  organización  re¬ 
volucionaria. 

En  1896  está  en  Nikoláiev  para  completar 
su  educación  secundaria.  Primeras  huelgas 
de  masas  obreras  en  San  Petersburgo.  En 
1896  se  movilizan  30.000  obreros.  Hay  allí 
influencia  marxista  del  grupo  de  Lenin- 
Mártov-Protesov,  fundadores  de  la  Union 
de  lucha  para  la  Emancipación  de  la  Clase 
Obrera.  Los  populistas  no  tienen  peso  en 
este  movimiento  obrero. 

En  Nikoláiev,  Leo  Davidovich  se  une  a  un 
grupo  clandestino.  Leen,  discuten.  La  polé¬ 
mica  marxismo-populismo,  desfigurada  en 
el  ambiente  provinciano,  es  su  primer  con¬ 
tacto  con  este  tipo  de  literatura. 

1897-1899 

Leo  Davidovich  y  otros  compañeros  orga¬ 
nizan  allí  la  Union  Obrera  del  Sur  da 
Rusia.  Ya  está  descartada  la  idea  populis¬ 
ta.  Se  intenta  formar  un  grupo  socialde- 
mócrata.  El  nombre  del  grupo  copia  no 
obstante  el  de  una  organización  populista 
que  existiera  25  años  antes. 

En  un  año  escaso  hay  un  cambio  enorme  en 
Leo  Davidovich.  Hay  un  salto  cualitativo: 
de  su  vida  de  hijo  de  un  agricultor  prós¬ 
pero  pasa  a  ser  el  fundador  y  el  eje  de  una 
organización  revolucionaria  clandestina.  Es 
detenido  por  un  año  y  medio  y  trasladado 
a  Odessa;  a  fines  de  1899  se  traslada 
a  Moscú  y  de  allí  a  un  destierro  de  4  años 
en  Siberia,  condena  que  no  cumplirá  pues 
huye. 

1900-1902 

Durante  el  periodo  de  prisión  se  casa  con 
Alexandra  Sokolóvskaya,  compañera  de  la 
organización  de  Nicoláiev.  Se  los  lleva  a 
Siberia  a  la  población  de  Ust-Kust  (tem¬ 
peratura  de  —32° )  Tienen  una  hija.  De 
esta  época  data  la  lectura  sistemática  de 
El  Capital  de  Marx.  En  Siberia  se  define 


claramente  como  marxista.  Estudia  la  lite¬ 
ratura  de  su  época. 

En  1901  hay  agitación  en  Rusia.  Un  estu¬ 
diante  asesina  al  ministro  de  educación  Bo- 
golépov.  En  el  extranjero  aparece  ya  la 
Iskra  (La  Chispa),  editada  por  Lenin, 
Plejánov  y  Mártov. 

En  1902  llega  a  sus  manos  el  libro  Qué 
hacer  de  Lenin  y  una  colección  de  la 
Iskra.  Tienen  una  segunda  hija.  Alexan¬ 
dra  lo  alienta  a  fugarse:  así  lo  hace,  y  sus 
contactos  con  la  Iskra  lo  orientan.  Escapa 
de  Siberia  y  en  octubre  de  1902  llega  a 
Londres  y  se  dirige  a  la  casa  donde  viven 
Lenin  y  su  compañera  Krupskaia. 

El  mismo  día  de  su  llegada  Lenin  le  con¬ 
sigue  alojamiento  con  el  grupo  de  la  Iskra : 
Mártov  y  Vera  Zasúüch.  La  primerea  cola¬ 
boración  para  el  periódico  apareció  en  el 
número  del  1  de  noviembre  de  1902.  Plejá¬ 
nov,  que  vive  en  Suiza,  hace  frecuentes 
vajes  a  Londres:  Lenin  propone  el  ingreso 
de  Leo  Davidovich  al  comité  de  redacción 
de  la  Iskra ,  pero  Plejánov  veta  su  incor¬ 
poración. 

1903-1905 

Participa  activamente  en  el  Segundo  Con¬ 
greso  del  partido  Socialdemócrata  Ruso, 
que  se  reúne  en  Bruselas  en  julio  de  1903. 
En  París  ha  conocido  a  Natalia  Sédova, 
que  será  luego  su  segunda  esposa. 

Dicta  conferencias,  escribe  artículos.  Le¬ 
nin  lo  retiene  en  el  extranjero,  oponiéndose 
a  su  regreso  a  Rusia,  tal  como  lo  pide 
la  organización  de  allí.  En  el  Congreso 
Lenin  consigue,  por  sólo  dos  votos  de  ma¬ 
yoría,  imponer  sus  criterios,  y  ello  se  obje- 
tiviza  al  ser  elegidos  sus  candidatos  al  Co¬ 
mité  Central  y  al  Comité  de  Redacción 
de  la  Iskra.  De  allí  vendrá  la  denomina¬ 
ción  de  bolcheviques  (mayoría)  y  men¬ 
cheviques  (minoría),  cuyo  principal  diri¬ 
gente  era  Mártov.  La  diferencia  política 
era  sobre  la  línea  a  adoptar:  revolucionaria 
o  reformista. 

Leo  Davidovich,  sin  comprender  aún  la 
cuestión,  básica  de  la  organización  del  Par¬ 
tido,  ve  en  la  lucha  sólo  choques  entre 
camaradas.  Lenin  pierdo  el  control  de  la 
Iskra  y  empieza  a  publicar  en  1904  su 
periódico  Vperiod  (Adelante).  Trotski  abo- 
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1.  Lenin.  Pastel  por  Iians  Fronius. 

2.  León  Trotski. 

3.  Notas  y  apuntes  manuscritos 

de  Lenin ,  realizados  durante  el  Congerso 
de  Londres ,  en  1903 ,  cuando  los 
bolcheviques  denotaron 
a  los  reformistas  mencheviques 


ga  por  la  reunificación  del  Partido.  Queda 
enemistado  con  todos.  Va  a  Municli  y  allí 
conoce  a  Parvus.  Poco  después,  en  enero 
de  1905,  comienza  la  primera  revolución 
rusa:  manifestación  de  los  obreros  de  San 
Petersburgo  y  masacre  a  manos  de  los 
cosacos. 

1905 

En  febrero  llega  Trotski  a  Kiev.  Su  nuevo 
nombre,  con  el  que  se  lo  conoce  en  la 
historia  (León  Trotski),  es  el  que  utilizará 
para  firmar  sus  colaboraciones  en  la  Iskra. 
Año  clave,  1905  será  un  hito  obligado  de 
análisis.  "Ensayo  general”  que  luego  en 
1917  será  "La  Revolución”. 

Trotski,  un  prófugo  de  Siberia,  se  arriesga. 
Natalia  será  quien  prepara  el  viaje.  Desde 
su  huida  sólo  habían  pasado  dos  años,  que 
fueron  fundamentales  para  su  formación 
política. 

De  la  manifestación  de  enero  surge  la 
huelga  general.  De  allí  se  formará  el  pri¬ 
mer  Consejo  o  Soviet,  de  delegados  obre¬ 
ros.  El  Soviet  se  reúne  por  primera  vez 
el  13  de  octubre  de  1905  y  Trotski  será 
su  Presidente.  El  Soviet  publica  su  perió¬ 
dico,  Izvestia.  El  3  de  diciembre  la  poli¬ 
cía  disuelve  el  Soviet,  que  llegó  a  funcio¬ 
nar  así  50  días.  Pocas  instituciones  de  tan 
corta  existencia  fueron  tan  importantes  pa¬ 
ra  toda  una  etapa  histórica;  como-  expe¬ 
riencia,  enseñanza  y  ejemplo  del  poder 
creador  de  la  revolución  social. 

1906-1914 

Publica  1905:  Resultados  y  perspectivas , 
primer  trabajo  teórico  donde  ya  está  conte¬ 
nida  la  teoría  de  la  revolución  permanente. 
Se  destaca,  en  su  defensa  del  Soviet,  en 
el  juicio  que  les  hacen  a  sus  componentes. 
De  acusado  pasa  a  acusador,  enjuiciando  a 
la  autocracia  zarista. 

En  enero  de  1907,  quince  de  los  miembros 
del  Soviet  fueron  condenados  a  deporta¬ 
ción  por  vida  a  Siberia  y  a  la  pérdida  de 
los  derechos  ciudadanos.  La  autocracia  se 
reimplanta  después  de  la  crisis.  Trotski 
huye  ese  mismo  año  a  Finlandia.  Es  reci¬ 
bido  por  Lenin,  quien  lo  felicita  por  su  acti¬ 
vidad  y  el  enfrentamiento  a  los  jueces  en 
el  juicio. 

De  1907  a  1914  Trotski  reside  en  Viena, 
siendo  corresponsal  del  Kievskaya  Muisl 
(El  pensamiento  de  Kiev).  Ha  tenido  dos 
hijos  con  Natalia:  el  primero,  Liova,  na¬ 
cido  en  1906  mientras  está  preso  y  el  se¬ 
gundo,  Serguei,  nacido  en  Viena  en  1908. 
En  octubre  de  1908  comienza  a  dirigir  la 
Pravda  vienesa.  Se  consolida  en  estos  años 
su  amistad  con  Yoffe. 

En  1910  en  París  se  reúnen  bolcheviques 
y  mencheviques.  Trotski  sigue  tratando  de 
conciliar,  aun  cuando  ya  se  destaca  fre¬ 
nando  a  Mártov,  que  buscaba  el  rompi¬ 
miento  con  Lenin. 

En  1912  la  escisión  es  pública.  Lenin  en 
Praga  proclama  que  el  partido  es  la  frac¬ 
ción  bolchevique.  Trotski  está  contra  Lenin 
en  esto:  aún  no  comprende  la  importancia 


del  Partido.  Se  consolida  um  ¿mistad  ce 
toda  la  vida  con  Cristián  Rakovsky. 

En  1913,  en  Viena,  se  da  el  primer  encuen¬ 
tro  con  Stalin,  inamistoso.  Deutscher  k> 
menciona:  hasta  este  momento  Trotski  ig¬ 
nora  la  existencia  de  Stalin. 

En  1914  estalla  la  guerra  mundial.  Tr:n- 
ki  sigue  en  Viena,  aun  cuando  realiza  fre¬ 
cuentes  viajes.  Se  traslada  a  Zurich  y  es¬ 
cribe  La  güeña  y  la  Internacional.  I_- 
liquidación  de  la  Segunda  Internacional  es 
un  hecho  al  participar  la  socialdemocracs* 
en  la  guerra  junto  a  la  burguesía  nacional 
de  cada  país. 

1915-1917 

En  1915  publica  en  Nashe  Slovo  Nuesb* 
Palabra)  una  amplia  narración  de  sus  dife¬ 
rencias  con  los  mencheviques.  El  principal 
organizador  del  periódico  era  Antonov- 
Ovseienko.  Está  en  París.  Lenin  acentúa  j 
las  diferencias  con  los  pacifistas  y  los  con¬ 
ciliadores.  Trotski  es  paulatinamente  ga¬ 
nado  a  esa  posición:  su  rompimiento  con 
Mártov  es  definitivo.  "Tanto  Lenin  corcr 
Trotski  instaban  a  los  socialistas  a  trans¬ 
formar  la  guerra  en  revolución”  (Deuts¬ 
cher). 

En  setiembre  de  1915  se  reúne  la  Confe¬ 
rencia  de  Zimmerwald,  considerada  "come 
el  germen  de  la  cual  surgió  la  Tercera 
Internacional”  (Colé).  Allí  Trotski  desem¬ 
peña  el  papel  más  destacado.  Lenin  par¬ 
ticipa  con  desconfianza  de  la  misma. 

En  setiembre  de  1916  la  policía  de  París 
clasura  Nashe  Slovo .  Trotski  es  expulsado 
de  Francia.  Detenido,  el  30  de  octubre  se 
lo  deporta  a  España.  Aquí  también  es 
descubierto  y  detenido.  Se  reúne  con  Na¬ 
talia  y  sus  hijos  para  tomar  el  vapor  hacia 
Nueva  York:  es  demasiado  peligroso  para 
que  el  gobierno  español  admita  su  presen¬ 
cia  en  ese  país,  ni  siquiera  en  su  condición 
de  preso  político. 

1917 

El  13  de  enero  llega  a  Nueva  York.  Aquí 
consigue  algún  dinero  como  periodista  y 
conferenciante.  Trabaja  con  los  bolchevi¬ 
ques,  ya  que  hay  una  emigración  rusa 
importante. 

En  marzo  se  reciben  las  noticias  de  los 
sucesos  de  Rusia:  en  febrero  ha  abdicado 
el  zar  y  se  ha  instalado  un  gobierno  pro¬ 
visorio.  Ya  el  13  de  marzo  escribe  en  el 
Novtj  Mir :  "Somos  testigos  del  comienzo 
de  la  segunda  revolución  rusa”.  , 

El  27  de  marzo  zarpa  con  su  familia  y 
un  grupo  de  emigrados  rusos  hacia  Europa, 
a  burdo  de  un  carguero  noruego.  Al  lle¬ 
gar  a  Nueva  Escocia  es  confinado  en  un 
campo  de  concentración:  estamos  en  el 
día  3  de  abril.  El  Comité  Ejecutivo  de 
Petro grado  exige  su  liberación.  Y  el  29 
de  abril  sale  de  Amberes:  travesía  marí¬ 
tima,  viaje  en  tren  a  través  de  Finlandia 
y  por  fin  Petrogrado. 

Era  el  17  de  mayo  (4  de  mayo,  según 
el  calendario  ruso).  Lenin  hacía  exacta¬ 
mente  un  mes  que  había  llegado  a  esa 
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misma  ciudad,  e  inmediatamente  apeló  al 
Partido  para  derrotar  a  la  dirección  bol¬ 
chevique  residente  en  Rusia,  que  buscaba 
apoyar  a  Kerenski,  imponiendo  así  las  fa¬ 
mosas  Tesis  de  Abril.  Trotski,  por  su  cuen¬ 
ta  e  independientemente,  sostiene  la  misma 
táctica  y  estrategia  que  Lenin.  El  10  de 
mayo  Lenin  le  pide  a  Trotski  que  ingrese 
al  Partido.  Trotski  hace  causa  común  con 
Lenin.  Funda  Vperiod. 

En  el  mes  de  julio  se  reúne  el  Primer  Con¬ 
greso  de  Soviets  de  toda  Rusia;  sus  sesio¬ 
nes  duraron  tres  semanas.  La  dualidad  de 
poderes  es  clara.  Se  polarizan  las  fuerzas: 
por  un  lado  el  Soviet,  por  el  otro  la  alta 
oficialidad  del  ejército. 

Conspiración  de  Kornílov.  Lenin  en  la 
clandestinidad.  Trotski  preso.  Los  mari¬ 
nos  de  Kronstadt  consultan  con  Trotski  la 
actitud  a  seguir.  Kornílov  es  derrotado. 
El  4  de  setiembre  Trotski  está  nuevamente 
en  libertad. 

Comienza  la  ofensiva  bolchevique  en  el 
Soviet,  donde  hasta  ahora  son  minoría.  El 
9  de  setiembre,  famoso  discurso  de  Trots¬ 
ki.  El  23  de  setiembre  el  Soviet  elige 
presidente  a  Trotski.  “Todo  cambiaba  en 
el  Soviet”.  Trotski  llama  a  la  revolución 
en  nombre  del  nuevo  Soviet,  exige  la  renun¬ 
cia  de  Kerenski  y  el  traspaso  del  poder  de 
gobierno  al  Congreso  de  los  Soviets. 
Comienzos  de  octubre:  Lenin  está  en  mi¬ 
noría  en  el  Comité  Central  del  Partido,  a 
pesar  de  que  cuando  estaba  preso  Trotski 
fue  elegido  miembro  del  mismo.  La  mayo¬ 
ría  apoya  a  Kámenev-Zinóviev,  que  se  opo¬ 
nen  a  la  toma  del  poder. 

9  de  octubre:  se  crea  en  el  Soviet  el  Co¬ 
mité  Militar  Revolucionario;  su  presidente: 
Trotski.  El  Soviet  de  Petrogrado  organiza 
la  acción  con  los  otros  Soviets  del  norte  de 
Rusia.  Para  el  23  de  octubre  Trotski  ha 
preparado  las  condiciones  para  la  insurrec¬ 
ción.  Kerenski  clausura  el  periódico  Ra- 
bochi  Pat  (El  camino  de  los  obreros ), 
nombre  con  el  que  se  editaba  la  Pravda 
desde  las  represiones  de  julio.  A  continua¬ 
ción  intenta  la  detención  de  Lenin  y  Trots¬ 
ki.  24  al  25  de  octubre:  las  fuerzas  del 
Comité  Militar  Revolucionario  ocupan  di- 
T.*ersos  locales.  El  Soviet,  ya  bajo  mayoría 
bolchevique,  es  convocado  a  sesión.  Ese 
día  (24)  Lenin  reaparece  en  el  Smolny 
(  cuartel  general  revolucionario ) .  El  Con¬ 
greso  se  inaugura  mientras  el  acorazado 
“Aurora”  bombardeaba  al  Palacio  de  In¬ 
vierno  de  los  zares,  sede  del  gobierno  de 
Kerenski. 

Triunfo  bolchevique.  Lenin  preside  el  Con- 
it  d  de  Comisarios  del  Pueblo  (Trotski  no 
aceptó  la  presidencia  propuesta  por  Lenin). 
Trotski  es  Comisario  de  Asuntos  Exterio¬ 
ra  Luego  será  Comisario  de  Relaciones 
Z— eneres  y  en  seguida  será  Comisario  de 
Guerra. 

191S-1921 

Ti  2S  de  enero  de  1918,  Trotski  en  Brest- 
Lznvs.*:  anuncia  que  Rusia  abandona  la  gue¬ 
rra.  Ni  guerra  ni  paz:  se  acabó. 


1  y  2.  Julio  de  1917,  manifestación 
de  los  marinos  de  Kronstadt  en  apoyo 
al  Soviet.  Luego,  represión 
y  muerte  en  las  calles. 
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El  17  de  febrero  se  reanudan  las  opera¬ 
ciones  militares  alemanas  y  no  hay  resis¬ 
tencia  rusa.  Ultimátum  alemán.  Trotski 
vota  ahora  con  Lenin  por  la  firma  inmedia¬ 
ta  bajo  las  condiciones  alemanas.  El  3 
de  mayo,  dejando  constancia  de  que  se 
actúa  bajo  presión  militar,  Sokólnikov  fir¬ 
mó  el  tratado  de  Brest-Litovsk. 

Los  socialistas  revolucionarios  se  levantan 
contra  los  bolcheviques,  aun  cuando  ello 
no  tiene  consecuencias  importantes  en  for¬ 
ma  inmediata. 

Trotski  organiza  el  Ejército  Rojo.  Estalla 
la  guerra  civil:  los  blancos  son  apoyados 
desde  el  extranjero:  Francia  e  Inglaterra. 
En  octubre  la  improvisada  defensa  de  Pe- 
trogrado  detiene  el  avance  de  los  blancos  e 
ingleses:  punto  culminante  de  la  derrota 
de  la  contrarrevolución  annada. 

Marzo  de  1919:  se  realiza  el  Congreso  de 
Fundación  de  la  III  Internacional.  Lenin 
y  Trotski  presentan  los  informes  principales 
y  redactan  sus  resoluciones. 

En  mayo  de  1920,  ataque  polaco  a  la 
URSS.  Se  intenta  transformar  la  guerra 
con  Polonia  en  expansión  revolucionaria. 
Lenin  y  Trotski  confían  en  la  revolución 
alemana.  Fracaso,  aun  a  pesar  de  que  el 
ejército  rojo  ha  realizado  avances  territo¬ 
riales.  Pilsudski  retrocede  hasta  que  el  17 
de  agosto,  cerca  del  Vístula,  es  frenado  y 
derrotado  el  ejército  rojo. 

Los  guardias  blancos  de  Wrángel  atacan 
en  el  sur. 

Desde  fines  de  1919  hasta  1920  Trotski 
plantea  la  necesidad  de  un  cambio  en  la 
planificación  económica,  antecedente  de 
la  Nueva  Política  Económica  (NEP)  que 
Lenin  planteará  en  forma  más  completa  en 
1921.  En  ese  momento  se  da  la  polémica 
de  Lenin  y  Trotski  sobre  el  funcionamiento 
de  los  sindicatos. 

1921-1925 

En  Alemania  es  derrotado  en  1921  un  in¬ 
tento  de  revolución  comunista.  En  Rusia 
termina  la  guerra  civil  y  Trotski  abandona 
su  famoso  tren  militar,  que  durante  tres 
años  le  sirvió  de  cuartel  general.  El  ejér¬ 
cito,  a  principios  de  1922,  se  reduce  a 
una  tercera  parte.  Rusia  ha  derrotado  a  los 
blancos,  pero  se  inicia  un  largo  período 
de  aislamiento  internacional. 

Los  problemas  se  centran  en  la  NEP,  los 
campesinos,  la  industrialización. 

Stalin  comienza  a  controlar  el  aparato  del 
Partido.  Trotski  comienza  a  reinvindicar  la 
democracia  soviética  y  la  democracia  in¬ 
terna:  estamos  en  1923. 

Trotski  todavía  aparece  como  el  principal 
exponente  en  los  Congresos  de  la  Interna¬ 
cional  Comunista.  Lenin  está  enfermo.  En 
1923  la  principal  cuestión  es  qué  pasará 
con  el  Partido  a  la  muerte  de  Lenin.  En 
abril  de  1923  se  reúne  el  XII  Congreso 
del  Partido  y  Trotski  no  da  la  lucha  con¬ 
grí  la  burocracia  en  desarrollo,  personifi¬ 
cada  en  el  triunvirato  Kámenev-Zinóviev- 
Stalin. 


Trotski  plantea  su  plan  económico,  anticipo 
de  los  planes  quinquenales.  La  planifica¬ 
ción  es  ridiculizada  por  Stalin.  Lenin  está 
enfermo  e  incapacitado.  Trotski  reúne  va¬ 
rios  trabajos  y  los  publica  con  el  título 
El  Nuevo  Curso,  donde  ya  están  contenidas 
tedas  las  ideas  básicas  de  la  oposición  bol¬ 
chevique  contra  la  burocracia  en  ascenso. 
Trotski  escribe  Las  lecciones  de  octubre, 
como  prólogo  a  varios  tomos  de  sus  Obras 
completas  en  proceso  de  edición.  Aquí  el 
tema  es  la  estrategia  y  la  táctica  revolu¬ 
cionarias. 

1925- 1926 

Entre  1925-1926  hay  una  pausa  en  la  lucha 
interna.  La  “Oposición  de  1923”  se  di¬ 
suelve. 

En  mayo  de  1925  ya  ha  sido  sistemática¬ 
mente  desplazado  de  los  cargos  importantes 
que  ejercía  y  ahora  se  lo  designa  en  un 
cargo  de  “economía”  secundario,  para  hu¬ 
millarlo.  Disciplinadamente  acepta  la  tarea. 
Paradoja:  sirve  para  que  pueda  reformular 
sus  planes  económicos.  De  ahora  en  más 
queda  patente  el  Plan  Económico  que  luego 
Stalin  plagiará  y  lo  hará  pasar  como  pro¬ 
pio,  con  el  nombre  de  Plan  Quinquenal, 
sólo  que  tres  años  más  tarde. 

Escribe  Literatura  y  revolución,  demos¬ 
trando  el  contenido  antimarxista  de  los 
conceptos  de  arte  proletario  o  arte  burgués 
y  paralelamente  contra  el  realismo  socia¬ 
lista  ya  insinuado.  Polemiza  sobre  temas 
de  ciencia  y  de  planificación  económica: 
apoya  la  teoría  de  la  relatividad  de  Einstein 
y  el  psicoanálisis  de  Freud,  aun  cuando 
hace  importantes  observaciones  sobre  estas 
escuelas.  Sostiene  que  hay  que  estudiar  a 
Freud  y  a  Einstein,  prohibidos  en  la  uni¬ 
versidad  stalinista. 

El  18  de  diciembre  de  1925  se  reúne  el 
XIV  Congreso  del  Partido.  Será  el  último 
al  que  asiste  Trotski.  Stalin  a  su  vez  des¬ 
truye  a  la  oposición  de  Lenin  grado  de  Ká- 
menev-Zinóviev.  En  abril  se  produce  un 
acercamiento  de  estos  últimos  con  Trotski, 
frente  al  auge  de  la  burocracia. 

1926- 1928 

El  enfrentamiento  de  la  oposición  es  con¬ 
tra  stalinistas  y  bujarinistas.  Son  18  meses 
de  lucha  política  interna.  Zinóviev  es  eli¬ 
minado  del  Buró  Político  del  Partido. 

En  1927  se  agudiza  la  lucha  interna  en  el 
Partido  por  el  problema  de  la  Revolución 
China.  Chen  Tu-hsin  resistía  las  consignas 
de  Moscú  sobre  hacer  alianza  con  Chiang 
Kai-shek  y  el  Kuomintang,  pero  las  acató. 
Entre  1920-1927  Chen  era  el  jefe  indiscu¬ 
tido  del  Partido  chino.  En  abril  de  1927 
Chiang  Kai-shek  realiza  la  matanza  de 
obreros  de  Shangai.  Trotski  apela  ya  ante 
la  Internacional  Comunista  en  mayo  de 
1927,  contra  la  política  de  Stalin. 

A  partir  de  allí  Stalin  prepara  la  expulsión 
de  Trotski  y  de  la  oposición. 

En  julio  Trotski  debe  comparecer  ante  el 
Presidium  del  Partido.  En  agosto,  el  Pre¬ 
sidium  y  la  Comisión  de  Control  no  aprue¬ 


ban  aún  el  pedido  de  expulsión.  Vacilan. 
El  12  de  setiembre  la  policía  asalta  la 
imprenta  de  la  oposición.  La  represión  se 
generaliza  y  se  fragua  la  acusación  de  com¬ 
plot  subversivo.  De  las  polémicas  políticas 
se  ha  pasado  a  la  difamación  y  a  la  men¬ 
tira  sistemática.  En  las  manifestaciones  del 
7  de  noviembre,  aniversario  de  la  Revolu¬ 
ción  de  1917,  la  policía  y  el  aparato 
reprimen  todo  intento  de  recordación  por 
parte  de  la  oposición. 

El  14  de  noviembre  de  1927,  el  Comité 
Central  y  la  Comisión  de  Control  expulsan 
del  Partido  a  Trotski  y  Zinóviev.  Centena¬ 
res  de  miembros  fueron  expulsados  de  las 
células  del  Partido.  En  diciembre  los  zino- 
vievistas  capitulan  otra  vez  y  aceptan  las 
condiciones  que  les  impone  Stalin.  Se  los 
hizo  renegar,  desdecirse  y,  ya  vencidos, 
Stalin  sólo  aceptó  ponerlos  en  observación 
para  reconsiderar  sus  casos. 

1928-1933 

El  12  de  enero  de  1928  la  GPU  comunica 
a  Trotski  que  será  deportado  a  Alma-Ata, 
Siberia.  El  18  de  enero  se  lo  saca  a  la 
fuerza  de  Moscú,  rumbo  al  destierro.  Nun¬ 
ca  más  volverá  a  ver  esta  ciudad. 

En  Alma-Ata  está  un  año.  Stalin  produce 
ahora  un  giro  a  la  izquierda  y,  adoptando 
algunos  puntos  de  la  oposición,  se  pone  en 
contra  del  kulak.  La  lucha  entre  Bujarin 
y  Stalin  no  hace  variar  la  proscripción  de 
la  oposición.  Radek  y  Preobrazhenski  rom¬ 
pen  con  Trotski  claudicando  ante  Stalin  en 
beneficio  de  la  lucha  contra  Bujarin.  Sta¬ 
lin  adopta  puntos  del  programa  trotskista 
que  tanto  atacara  meses  antes,  pero  los 
aplica  burocráticamente,  como  se  demostra¬ 
rá  con  la  liquidación  de  los  campesinos  y 
el  terror  utilizado,  después  de  haber  com¬ 
partido  la  posición  de  Bujarin  de  “¡Kulaks, 
enriqueceos!” 

El  22  de  enero  de  1929,  Trotski  y  su  fa¬ 
milia  son  deportados  de  la  URSS.  Se  los 
traslada  de  Alma-Ata,  en  tren  a  Odessa. 
Trotski  protesta  y  declara  ilegal  la  medida. 
Apela  y  se  mantiene  la  deportación.  Aun 
en  Siberia  su  presencia  en  la  URSS  es 
insoportable  para  la  burocracia,  que  de 
todas  maneras  comete  un  error  de  cálculo. 
Al  fin,  el  10  de  febrero  son  embarcados 
hacia  Constantinopla. 

Éste  es  el  período  del  destierro  en  Prin- 
kipo.  Trotski  busca  salir  de  Turquía,  pero 
es  también  el  período  de  “Europa  sin  vi¬ 
sado”:  ningún  país  lo  recibe.  En  Inglaterra 
el  gobierno  laborista  de  Mac  Donald  prohí¬ 
be  su  ingreso  y  ni  los  Webb  ni  Philip  Snow- 
don,  ministro  en  esa  época,  hicieron  nada. 
Sólo  H.  G.  Wells  y  G.  Harold  Laski,  soli¬ 
citaron  al  gobierno  que  reviera  la  medida. 
Francia  a  su  turno  se  suma  a  la  negativa 
recordando  la  orden  de  expulsión  de  Trots¬ 
ki .. .  de  1916,  a  la  cual  declaran  aún  en 
vigencia.  En  Prinkipo,  Trotski  escribe  y 
corrige  textos  anteriores.  Mi  vida  y  luego 
La  historia  de  la  revolución  rusa  son  las 
obras  más  importantes  de  este  período. 
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Organiza  a  sus  partidarios  fuera  de  la  URSS 
Se  desarrollan  núcleos  de  la  oposición  en 
distintos  partidos  Comunistas.  Internacio¬ 
nalismo  proletario  y  democracia  soviética 
son  sus  ejes  definitorios. 

Se  produce  el  “caso  Blumkin,,:  un  viejo 
partidario  que  es  fusilado  en  la  URSS  ante 
la  denuncia  de  Radek  de  haber  visitado  a 
Trotski  en  Prinkipo.  Estamos  a  fines  de 
1929.  En  la  URSS  se  pasa  del  “paso  de  tor¬ 
tuga”  a  la  “colectivización  forzosa”  y  el 
terror.  Trotski  queda  como  único  oposicio¬ 
nista  entre  los  viejos  bolcheviques.  Todos 
los  demás  han  sido  derrotados  por  Stalin: 
ahora  es  el  turno  de  Bujarin.  Trotski  está 
aislado  y  desterrado. 

Las  falsificaciones  stalinistas  se  hacen  ya 
un  método. 

A  fines  de  noviembre  de  1932  va  a  Dina¬ 
marca  invitado  a  dar  una  conferencia.  No 
obtiene  refugio  allí  y  en  el  curso  del  viaje 
marítimo  intenta  infructuosamente  desem¬ 
barcar  en  Amberes,  Bélgica.  Por  fin,  el 
6  de  diciembre,  llega  a  París  en  viaje  de 
transito,  de  regreso  a  Turquía.  Nueva 
negativa  de  Francia  a  recibirlo.  El  17  de 
diciembre,  agotadas  las  posibilidades,  está 
de  regreso  en  Prinkipo. 

El  30  de  enero  de  1933  Hitler  sube  ai 
poder  como  Canciller.  Será  “un  Wrángel 
en  mayor  escala”,  dice  Trotski. 

En  octubre  de  1933  Trotski  plantea  que 
la  oposición  debe  constituirse  como  partido 
en  la  URSS  también.  Se  plantea  la  forma¬ 
ción  de  una  nueva  Internacional:  la  Cuarta 
Internacional.  El  gobierno  francés  autoriza 
finalmente  su  residencia  aislada  en  el  sur 
de  Francia  y  con  la  prohibición  de  viajar, 
especialmente  a  París.  Trotski  acepta.  Sa¬ 
le  de  Prinkipo  el  17  de  julio  de  1933  y 
desembarca  en  Marsella. 

1933-1937 

Estada  en  Francia,  pero  cambiando  de  lu¬ 
gar  repetidamente.  En  febrero  de  1934 
capitula  Rakovski.  En  diciembre  es  asesi¬ 
nado  Kirov  en  la  URSS.  Hay  represión  y 
persecución  a  la  familia  de  Trotski  en 
la  URSS,  ya  prisionera  de  Stalin  de  todos 
modos.  Serguei,  su  hijo  menor,  científico 
del  Instituto  Tecnológico  Superior  de  Mos¬ 
cú,  apolítico  y  alejado  de  su  padre,  fue 
también  detenido  por  la  GPU. 

Junio  de  1935:  al  ganar  los  socialistas  el 
gobierno  noruego,  Trotski  consigue  asilo  en 
ese  país.  Su  permiso  de  residencia  será 
de  sólo  seis  meses,  pero  luego  se  prolon¬ 
gará.  Sus  actividades  principales  en  esos 
momentos  eran  las  tareas  de  la  oposición  y 
la  organización  de  la  Cuarta  Internacional. 
Escribe  La  revolución  traicionada ,  que  se 
publica  en  mayo  de  1937,  en  medio  de  las 
matanzas  producto  de  los  procesos  de  Mos¬ 
cú.  En  agosto  de  1936  estalla  la  igno¬ 
minia  de  estos  procesos.  Ahora  ya  se  acu¬ 
saba  a  Kamenev  y  Zinoviev  de  intentar 
asesinar  a  Stalin  en  complicidad  con  la  Ges¬ 
tapo  nazi.  Todo  ello  era  denunciado  como 
organizado  por  Trotski  desde  el  exterior. 


Stalin  pide  a  Noruega  la  expulsión  de 
Trotski. 

Simultáneamente  se  asalta  la  casa  de  los 
familiares  de  Trotski  en  Francia:  Stalin 
busca  sus  archivos. 

El  9  de  diciembre  de  1936,en  un  barco 
petrolero,  zarpan  de  Noruega  Trotski  y  su 
compañera  Natalia  Sédova,  con  destino  a 
México,  que  les  ha  concedido  asilo. 

1937-1940 

El  9  de  enero  de  1937  el  barco  petrolero 
atraca  en  Tampico,  México.  Allí  son  reci¬ 
bidos  por  un  enviado  oficial  del  presidente 
Lazaro  Cárdenas,  que  puso  el  tren  presi¬ 
dencial  a  su  disposición.  Entre  sus  amigos 
esta  Diego  Rivera,  en  cuya  casa  vivirá  casi 
dos  años. 

Trotski  desenmascara  los  procesos  de  Mos¬ 
cú  y  la  infamia  montada  por  la  burocracia. 
Los  fusilamientos  en  la  URSS  eran  cosa 
cotidiana:  el  mariscal  Tykachevski,  Rakovs¬ 
ki,  Bujarin  y  tantos  otros  fueron  cayendo. 
Lá  liquidación  de  la  vieja  guardia  bolche¬ 
vique  llegaba  a  su  fin. 

La  oposición  ya  funciona  como  Cuarta  In¬ 
ternacional.  El  16  de  febrero  de  1938, 
León  Sedov,  hijo  de  Trotski  y  centro  de 
la  organización  en  París  es  asesinado.  Trots¬ 
ki  en  esos  momentos  escribía  Su  moral  y 
la  nuestra.  “Para  ese  entonces  era  seguro 
que  Serguei  había  muerto  en  la  URSS”, 
dice  Deutscher.  Reis s  y  Klement,  otros 
compañeros  franceses,  son  también  asesi¬ 
nados. 

El  3  de  setiembre  de  1938,  a  pesar  de 
todo,  se  realiza  el  Congreso  de  Fundación 
de  la  Cuarta  Internacional,  que  era  preci¬ 
samente  lo  que  trataba  de  evitar  a  toda 
costa  la  burocracia. 

La  GPU,  a  través  de  David  Alfaro  Siquei- 
ros,  organiza  el  asesinato  de  Trotski.  El 
primer  asalto  dirigido  por  Siqueiros  fue  la 
noche  del  23  de  mayo  de  1940.  Al  echarse 
al  suelo,  la  familia  elude  las  balas  de  ame¬ 
tralladora.  Sin  embargo,  es  asesinado  uno 
de  sus  secretarios:  R.  Sheldon  Harte.  Si¬ 
queiros  no  sólo  no  niega  su  participación, 
sino  que  intenta  justificarla. 

El  20  de  agosto  de  1940  se  realiza  el  se¬ 
gundo  atentado.  Esta  vez  con  éxito.  Trots¬ 
ki  es  asesinado  por  un  hombre  conocido 
con  el  nombre  de  Jacques  M ornar d.  La 
muerte  se  produjo  el  21  de  agosto  a  las 
21,25  horas.  El  22  de  agosto,  más  de 
300.000  hombres  y  mujeres  de  México  des¬ 
filaron  ante  sus  restos. 

Su  cadáver  fue  incinerado  y  sus  cenizas 
sepultadas  en  el  jardín  de  su  casa  en  Co- 
yoacán.  Natalia  siguió  viviendo  allí  veinte 
años  más.  El  23  de  enero  de  1962  morirá 
a  su  vez  la  compañera  del  gran  revoluciona¬ 
rio.  La  herencia  de  Trotski  fue  su  Testa¬ 
mento,  escrito  en  febrero  de  1940,  cuando 
ya  era  predecible  algún  tipo  de  desenlace 
como  el  que  se  produjo. 
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1.  Primer  decreto  del  25  de 1  octubre 
de  1917.  Lo  firma  Trotski  y  el  Comité 
Militar  y  promete  “paz  democrática 
abolición  de  la  gran  propiedad  agraria  y 
control  obrero  de  la  industria ” 


En  la  página  35: 


1.  León  Trotski. 


2.  Guardias  Rojos  en  1917 

3.  Trotski  arenga  a  soldados 

V  obreros  en  la  Plaza  Roja  en  1917. 
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León  Trotski  es  el  nombre  político  con  el 
que  se  conoce  mundialmente  a  Lev  Davi- 
dovich  Bronstein,  uno  de  los  máximos  dili¬ 
gentes  de  la  Revolución  Rusa  de  1917  junto 
con  Lenin.  Continuador  del  marxismo  de 
Marx,  Engels  y  Lenin,  Trotski  se  destacó 
como  político,  organizador  y  teórico.  Sus 
trabajos  abarcaron  tal  gama  de  problemas 
que  es  imposible  reseñarlos  en  una  breve 
biografía.  De  allí  que  ésta  será  esencial¬ 
mente  una  biografía  política,  por  otra  parte 
la  faceta  más  destacada  del  revolucionario 
ruso. 

Dejemos  trazar  el  esquema  de  su  vida  al 
propio  Trotski:  “Hasta  la  edad  de  nueve 
años,  viví  sin  interrupción  en  una  aldea 
apartada  del  mundo.  Pasé  ocho  estudiando 
en  el  Instituto.  Al  año  de  salir  de  sus  aulas 
fui  detenido  por  vez  primera.  Mis  univer¬ 
sidades  fueron,  como  las  de  tantos  otros 
en  aquella  época,  la  cárcel,  el  destierro  y 
la  emigración.  Dos  veces  estuve  preso  en 
las  cárceles  zaristas,  por  espacio  de  cuatro 
años  en  total;  las  deportaciones  del  antiguo 
régimen  me  alcanzaron  otras  tantas  veces, 
la  primera  dos  años  poco  más  o  menos,  la 
segunda  unas  semanas.  Las  dos  veces  pu¬ 
de  huir  de  Siberia.  He  vivido  emigrado, 
en  total,  unos  doce  años  en  varios  países 
de  Europa  y  América:  dos  años  antes  de 
estallar  la  revolución  de  1905  y  aproxi¬ 
madamente  diez  después  de  su  represión. 
Durante  la  guerra  fui  condenado  a  prisión 
en  rebeldía  en  la  Alemania  de  los  Hohen- 
zollerns  (1915);  al  siguiente  año,  expulsado 
de  Francia  a  España,  donde,  tras  breve 
detención  en  la  cárcel  de  Madrid  y  un  mes 
de  estancia  en  Cádiz  bajo  la  vigilancia  de 
la  policía,  me  expulsaron  de  nuevo  rumbo 
a  Norteamérica.  Allí  me  sorprendieron  las 
primeras  noticias  de  la  revolución  rusa  de 
febrero.  De  vuelta  a  Rusia,  en  marzo 
de  1917,  fui  detenido  por  los  ingleses  e 
internado  durante  un  mes  en  un  campo 
de  concentración  del  Canadá.  Tomé  parte 
activa  en  las  revoluciones  de  1905  y  1917, 
y  en  los  dos  años  fui  presidente  del  Soviet 
de  Petrogrado.  Intervine  muy  de  cerca  en  el 
alzamiento  de  octubre  y  pertenecí  al  Go¬ 
bierno  de  los  Soviets.  En  funciones  de 
Comisario  del  pueblo  para  las  Relaciones 
Exteriores,  dirigí  en  Brest-Litovsk  las  ne¬ 
gociaciones  de  paz  entabladas  con  Alema¬ 
nia,  Austria-Hungría,  Turquía  y  Bulgaria. 
Ocupé  el  Comisariato  de  Guerra  y  Marina, 
y  desde  él  dediqué  cinco  años  a  la  organi¬ 
zación  del  Ejército  Rojo  y  la  reconstrucción 
ze  la  flota.  En  el  año  1920  me  encargué, 
además,  de  dirigir  los  trabajos  de  reorga¬ 
nización  de  los  ferrocarriles,  que  estaban 
en  el  mayor  abandono” . 

“Dejando  a  un  lado  los  años  de  la  guerra 
civiL  la  parte  principal  de  mi  vida  la  llena 
mi  actividad  de  escritor  y  militante  dentro 
del  Partido.  Las  ‘Ediciones  del  Estado’ 
en: prendieron  en  1923  la  publicación  de 
mis  obras  completas.  De  entonces  acá  han 
viste  a  luz,  sin  contar  los  cinco  tomos  en 
ene  se  coleccionan  mis  trabajos  sobre  te¬ 


mas  militares,  trece  volúmenes.  La  publi¬ 
cación  fue  suspendida  en  el  año  1927, 
cuando  comenzó  la  campaña  de  persecución 
contra  el  ‘trotskismo’.” 

“En  enero  de  1928  me  envió  al  destierro 
el  actual  gobierno  ruso,  y  hube  de  pasar 
un  año  junto  a  la  frontera  china.  En  febre¬ 
ro  de  1929  fui  expulsado  a  Turquía,  y  es¬ 
cribo  estas  líneas  en  Constantinopla.” 
Trotski  dice  esto  en  el  prólogo  a  su  auto¬ 
biografía,  Mi  vida,1  y  lo  escribe  en  Prin- 
kipo  (Turquía)  el  14  de  setiembre  de 
1929.  Contaba  en  ese  momento  50  años 
de  edad.  Todavía  tendrá  que  agregar  al¬ 
gunas  páginas  a  lo  que  podríamos  llamar 
“la  parte  principal  de  su  vida”,  glosando 
sus  propios  términos. 

Se  puede  decir  que  alrededor  de  1905 
podemos  ya  ubicar  a  Trotski  desempeñando 
un  rol  histórico.  Ya  para  esa  época  ha 
hecho  algunas  experiencias  juveniles  en 
Odessa  y  Nikoláiev,  ha  emigrado  e  incluso 
ya  ha  tenido  contacto  con  Lenin,  a  quien 
conoce  en  1902.  Ha  participado  asimismo 
en  la  discusión  abierta  en  estos  años  entre 
bolcheviques  y  mencheviques,  pero  es  re¬ 
cién  en  1905  cuando  podemos  ubicarlo  en 
un  rol  protagónico.  Su  presencia  es  parte 
de  la  revolución  socialista.  Y7  ello  se  man¬ 
tendrá  después  de  su  muerte  por  la  vigen¬ 
cia  de  sus  ideas  y  su  política. 

1905:  el  Soviet 

No  podemos  tratar  aquí,  por  cierto,  los 
acontecimientos  históricos  en  sí  mismos.  No 
podemos  describir  y  analizar  ni  la  revolución 
de  1905  ni  la  de  1917.  Para  ello  debería¬ 
mos  ubicar  a  Lenin  y  a  un  conjunto  de 
elementos  que  escapan  a  la  estructura  del 
presente  trabajo.  Lo  que  sí  debemos  rea¬ 
lizar  es  el  encuadre  de  la  actuación  de 
Trotski  y  las  principales  cuestiones  invo¬ 
lucradas. 

Trotski  —dice  Deutscher— 2  concibió  el  des¬ 
arrollo  de  la  revolución  a  partir  de  una 
huelga  general.  Ésta  era  una  concepción 
novedosa:  los  conflictos  laborales  en  Rusia 
se  habían  producido  hasta  entonces  en  es¬ 
cala  local,  e  incluso  los  países  industriales 
del  Occidente,  con  sus  antiguos  sindicatos, 
no  habían  tenido  todavía  ninguna  experien¬ 
cia  real  de  una  huelga  general.  En  Mi  vida 
Trotski  dice  que  había  concebido  esta  idea 
desde  1903,  pero  no  la  adoptó  finalmente 
sino  hacia  1904.  Ahora  esbozó  un  plan  de 
acción  que  resumió  de  la  siguiente  manera: 
“Arrancar  a  los  obreros  de  las  máquinas  y 
los  talleres;  sacarlos  de  la  fábrica  a  la  ca¬ 
lle;  dirigirlos  a  las  fábricas  vecinas;  pro¬ 
clamar  un  paro  de  éstas  y  llevar  nuevas 
masas  a  la  calle.  Así,  pasando  de  una  fá¬ 
brica  a  otra,  de  un  taller  a  otro,  creciendo 
en  el  camino  y  barriendo  los  obstáculos 
policíacos,  arengando  y  atrayendo  a  los 
transeúntes,  absorbiendo  grupos  que  vienen 
en  sentido  contrario,  llenando  las  calles, 
apoderándose  de  los  primeros  edificios  ade¬ 
cuados  para  efectuar  asambleas,  atrinche¬ 
rándose  en  esos  edificios  utilizándolos  para 


realizar  asambleas  revolucionarias  perma¬ 
nentes  con  un  auditorio  en  constante  cam¬ 
bio  y  desplazamiento,  se  pondrá  orden  en 
el  movimiento  de  las  masas,  se  fortalecerá 
su  confianza,  se  les  explicará  el  propósito 
y  el  sentido  de  los  acontecimientos;  y  así  se 
transformará  finalmente  a  la  ciudad  en  un 
campamento  revolucionario;  éste,  en  ras¬ 
gos  generales,  es  el  plan  de  acción”,3 
La  insurrección  de  1905  llevó  a  que  en 
octubre  de  ese  año  se  organizara  el  Soviet 
de  Petrogrado.  El  Soviet  es  una  creación 
auténtica  de  esta  revolución  rusa.  “Se  for¬ 
mó  —dice  Trotski— 4  para  responder  a  una 
necesidad  objetiva,  suscitada  por  la  coyun¬ 
tura  de  entonces:  era  preciso  tener  una 
organización  que  gozase  de  una  autoridad 
indiscutible,  libre  de  toda  tradición,  que 
agrupara  desde  el  primer  momento  a  las 
multitudes  diseminadas  y  desprovistas  de 
enlace;  esta  organización  debía  ser  la  con¬ 
fluencia  para  todas  las  corrientes  revolucio¬ 
narias  en  el  interior  del  proletariado;  tenía 
que  ser  capaz  de  iniciativa  y  de  controlarse 
a  sí  misma  automáticamente;  lo  esencial, 
por  fin,  era  poder  ponerla  en  marcha  en 
veinticuatro  horas”. 

Así  como  surgió  espontáneamente  del  pro¬ 
pio  movimiento  de  masas,  va  a  tener  una 
proyección  histórica  en  la  medida  en  que 
demuestra  ser  una  forma  organizativa  ade¬ 
cuada  y,  en  manos  de  los  bolcheviques, 
será  la  heredera  de  la  forma  de  organización 
de  la  Comuna  de  París.  Lenin  desarrollará 
más  tarde  este  tema  con  amplitud. 

La  historia  del  Soviet  de  Diputados  Obre¬ 
ros  de  San  Petersburgo  es  sólo  la  historia 
de  cincuenta  días,  según  afirma  Trotski,  pe¬ 
ro  hay  momentos  en  que,  aun  fugazmente, 
aparece  el  anticipo  de  algo  que  más  tarde 
se  convertirá  en  un  pilar  de  la  historia.  A 
veces  esos  procesos  objetivos  escapan  a  la 
comprensión  de  su  contemporáneos.  En 
1905  un  hecho  de  esta  importancia  sólo 
fue  decididamente  relevado  por  Lenin  y 
Trotski. 

“¿Cuál  fue  el  carácter  de  esta  institución 
—se  pregunta  Trotski— 5  que  en  un  corto 
período  de  tiempo  conquistó  un  lugar  tan 
importante  en  la  revolución  a  la  que  dio 
rasgos  distintivos?”  Y  explica:  “El  Soviet 
organizaba  a  las  masas  obreras,  dirigía  huel¬ 
gas  y  manifestaciones,  armaba  a  los  obre¬ 
ros  y  protegía  a  la  población  contra  los 
pogroms .  Sin  embargo,  hubo  otras  organi¬ 
zaciones  revolucionarias  que  lucieron  lo 
mismo  antes,  al  mismo  tiempo  y  después 
de  él,  y  nunca  tuvieron  la  misma  impor¬ 
tancia.  El  secreto  de  esta  importancia  ra¬ 
dica  en  que  esta  asamblea  surgió  orgáni¬ 
camente  del  proletariado  durante  una  lucha 
directa,  determinada  en  cierto  modo  por 
los  acontecimientos,  que  libró  el  mundo 
obrero  ‘por  la  conquista  del  poder’.  Si  los 
proletarios  por  una  parte  y  la  prensa  reac¬ 
cionaria  por  la  suya  dieron  al  Soviet  el 
título  de  ‘gobierno  proletario’  fue  porque, 
de  hecho,  esta  organización  no  era  otra 
cosa  que  el  embrión  de  un  gobierno  revolu- 
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1.  Guardias  Rojos  en  1917. 

2.  Trotski ,  Kamenev,  Zinóviev  y  Tomski 
pi'esiden  un  acto  político  en  1920. 


3.  Partidarios  bolcheviques 
en  Moscú  en  1917 . 
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cionario.  El  Soviet  detentaba  el  poder  en 
la  medida  que  la  potencia  revolucionaria 
de  los  barrios  obreros  se  lo  garantizaba; 
luchaba  directamente  por  la  conquista  del 
poder,  en  la  medida  que  éste  permanecía 
aún  en  manos  de  una  monarquía  militar  y 
policíaca”. 

“El  primer  acto  de  la  revolución  fue  un 
contacto  en  la  calle  entre  el  proletariado  y 
la  monarquía;  la  primera  victoria  seria  de  la 
revolución  se  consiguió  con  un  medio  que 
sólo  pertenece  al  proletariado:  la  huelga 
general  política;  como  primer  embrión  del 
(  poder  revolucionario  vemos  aparecer  una  re¬ 
presentación  del  proletariado.  En  la  per¬ 
sona  del  Soviet  encontramos  por  primera 
vez  en  la  historia  de  la  nueva  Rusia  un 
poder  democrático;  el  Soviet  es  el  poder 
organizado  de  la  masa  misma  y  domina 
a  todas  sus  facciones:  es  la  verdadera  de¬ 
mocracia,  no  falsificada,  sin  las  dos  cáma¬ 
ras,  sin  la  burocracia  profesional,  conser¬ 
vando  los  electores  el  derecho  de  reemplazar 
cuando  quieran  a  sus  diputados.  El  Soviet, 
por  medio  de  sus  miembros,  por  medio  de 
los  diputados  que  los  obreros  han  elegido, 
preside  directamente  todas  las  manifesta¬ 
ciones  sociales  del  proletariado  en  su  con¬ 
junto  o  en  grupos,  organiza  su  acción  y 
le  da  una  consigna  y  una  bandera.” 

Y  con  respecto  a  esta  experiencia  de  1905 
dirá  Deutscher  en  forma  muy  ilustrativa: 
“El  destino  de  Trotski  no  consistió  en  ga¬ 
nar  una  insurrección  proletaria,  sino  en 
ganar  al  proletariado  para  la  insurrección”,6 
Si  en  los  momentos  de  triunfo  el  Soviet  y 
Trotski  como  su  presidente  son  una  lección 
de  la  historia,  en  la  derrota,  después  de 
su  disolución,  los  soviéticos  se  transforma¬ 
rán  de  acusados  en  acusadores,  dando  aho¬ 
ra  una  lección  revolucionaria. 

El  zarismo  enjuicia  a  los  revolucionarios. 
Con  típica  actitud  menchevique,  Mártov 
recomienda  minimizar  la  acción  y  discul¬ 
parse  argumentando  que  lo  que  se  hizo 
era  legal.  Trotski,  encarcelado  y  principal 
acusado,  rechaza  tal  pretensión.  “No  nos 
defendemos;  acusamos”,  proclama.  “Los 
hombres  del  Soviet  deberían  declarar  sus 
principios,  explicar  sus  motivos,  proclamar 
sus  objetivos  y  utilizar  el  banquillo  de  los 
acusados  como  una  tribuna  política  y  no 
para  defenderse”,  recomienda  a  sus  cama- 
radas  detenidos. 

El  Comité  Central  del  partido  bolchevique 
apoya  a  Trotski  abiertamente,  a  pesar  de 
que  en  ese  momento  hay  diferencias  entre 
Lenin  y  Trotski.  Trotski  logró  convencer  a 
casi  todos  los  ex  miembros  del  Soviet  para 
que  adoptaran  esta  actitud. 

Y  el  mismo  Trotski  en  el  juicio  dice:  “¡Y 
sin  embargo  nuestra  actividad  fue  revolu¬ 
cionaria!  ¡Y  sin  embargo  nosotros  nos  pre¬ 
paramos  efectivamente  para  un  levanta¬ 
miento  armado!  Un  levantamiento  de  las 
masas  no  se  hace,  señores  jueces.  Se  hace 
él  mismo.  Es  el  resultado  de  relaciones 
y  condiciones  sociales,  y  no  de  un  plan 
formulado  en  el  papel.  Una  insurrección 


popular  no  se  puede  montar.  Sólo  se  puede 
prever.  Por  razones  que  dependían  tan 
poco  de  nosotros  como  del  zarismo,  un 
conflicto  abierto  se  había  hecho  inevitable. 
Cada  día  se  hacía  más  inminente.  Prepa¬ 
rarnos  para  el  conflicto  significaba,  para 
nosotros,  hacer  todo  lo  posible  para  reducir 
al  mínimo  el  número  de  víctimas  de  ese 
conflicto  inevitable' ’ . 

Cierto  es  que  las  masas  no  tenían  armas, 
“pero  independientemente  de  cuán  impor¬ 
tantes  puedan  ser  las  armas,  no  es  en  ellas, 
señores  jueces,  donde  reside  el  gran  poder. 
¡No!  No  es  la  capacidad  de  las  masas  para 
matar  a  otros,  sino  su  gran  disposición  a 
morir,  lo  que  asegura,  en  última  instancia, 
la  victoria  del  levantamiento  popular. .  .”  7 
En  enero  de  1907  los  miembros  del  Soviet 
son  condenados  a  deportación  a  Siberia, 
por  vida.  Trotski  huye  ese  mismo  año.  El 
resultado  más  importante  para  Lenin  y  los 
bolcheviques  será  que  se  había  realizado 
lo  que  más  tarde  se  denominará  “un  ensayo 
general”.  Para  Trotski  será  la  oportunidad 
de  precisar  una  serie  de  conceptos  teóricos, 
algunos  de  los  cuales  aparecen  en  la  obra 
ya  mencionada  1905:  resultados  y  perspec¬ 
tivas ,  pero,  poco  más  tarde.  La  revolución 
permanente  será  el  fruto  teórico  de  mayor 
vigencia.  Hacemos  notar  que  el  libro  de 
Trotski  conocido  con  ese  nombre  en  reali¬ 
dad  fue  escrito  en  1930,  aunque  resume 
trabajos  de  la  época  que  estamos  tratando 
y  amplía  para  los  hechos  de  1930  con  la 
crítica  al  stalinismo  y  la  teoría  del  socialis¬ 
mo  en  un  solo  país,  engendro  que  surgió, 
como  es  notorio,  en  el  proceso  de  burocra- 
tización  de  la  revolución  a  partir  de  la 
muerte  de  Lenin  y  concretamente  en  1924, 
como  necesidad  de  la  lucha  de  Stalin  contra 
Trotski. 

La  teoría  de  la  revolución  permanente 

Nuevamente  dejemos  hablar  a  nuestro  au¬ 
tor,  que  será  el  mejor  exponente  de  sus 
propias  ideas.  Dice  Trotski:  “La  revolución 
permanente,  en  el  sentido  que  Marx  daba 
a  esta  idea,  quiere  decir  una  revolución 
que  no  se  aviene  a  ninguna  de  las  formas 
de  predominio  de  clase,  que  no  se  detiene 
en  la  etapa  democrática  y  pasa  a  las  rei¬ 
vindicaciones  de  carácter  socialista  abrien¬ 
do  la  guerra  franca  contra  la  reacción;  una 
revolución  en  la  que  cada  etapa  se  basa 
en  la  anterior  y  que  no  puede  terminar  más 
que  con  la  liquidación  completa  de  la  so¬ 
ciedad  de  clases”. 

Queda  claro  que  al  hablar  de  etapas  todavía 
se  utiliza  el  concepto  en  un  sentido  gene¬ 
ral  y  queriendo  significar  lo  que  está  dicho. 
Más  adelante  el  stalinismo  elaborará  la 
concepción  de  la  revolución  por  etapas, 
que  es  la  negación  de  este  concepto.  Sta¬ 
lin  hizo  adoptar  esta  táctica,  que  significa 
en  definitiva  que  hasta  que  la  revolución 
no  haya  cumplido  todas  las  tareas  de  una 
etapa  no  puede  pasar  a  la  siguiente.  Por 
ejemplo,  como  hay  que  hacer  la  revolución 
democrático-burguesa  no  se  puede  pasar  a 


tareas  socialistas  hasta  que  aquélla  no  se 
haya  cumplido.  Esto  justificaba  el  aisla¬ 
miento  de  la  URSS  y  al  mismo  tiempo  el 
abandono  de  todos  los  movimientos  revo¬ 
lucionarios  en  el  mundo,  haciendo  de  la 
Unión  Soviética  un  caso  tan  particular  que 
no  podía  repetirse.  En  los  demás  países, 
primero  hay  que  hacer  la  revolución  demo¬ 
crática.  Ya  vendrá  el  tiempo  de  la  revolu¬ 
ción  socialista. 

Esta  misma  táctica  era  la  esencia  del  men- 
chevismo  de  Mártov  o  de  Kautski  en  la 
época  de  la  polémica  con  Lenin.  Y  eso 
mismo  afloró  en  el  planteo  de  Stalin  y 
Kámenev  en  1917  antes  de  las  Tesis  de 
Abril  de  Lenin,  y  sólo  el  peso  y  la  autoridad 
de  Lenin  hizo  que  el  Partido  rechazara  la 
conciliación  con  el  gobierno  provisional,  que 
planteaba  la  dirección  de  la  Pravda. 

Trotski  insiste:  “Con  el  fin  de  disipar  el 
caos  que  cerca  a  la  teoría  de  la  revolución 
permanente  es  necesario  que  separemos  las 
tres  series  de  ideas  aglutinadas  en  dicha 
teoría”.  Acotemos  que  estas  ideas  nos  pa¬ 
recen  hoy  tan  elementales  que  son  acepta¬ 
das  normalmente.  Se  han  convertido  en  un 
bien  público,  de  la  humanidad.  Pero  en  su 
época,  era  bregar  “contra  la  corriente”.  Y 
veamos  las  mismas. 

“En  primer  lugar,  ésta  encierra  el  proble¬ 
ma  del  tránsito  de  la  revolución  democrá¬ 
tica  a  la  socialista.  No  es  otro,  en  el  fondo, 
el  origen  histórico  de  la  teoría.  La  idea 
de  la  revolución  permanente  fue  formulada 
por  los  grandes  comunistas  de  mediados 
del  siglo  xix,  por  Marx  y  sus  adeptos,  por 
oposición  a  la  ideología  democrática,  la 
cual,  como  es  sabido,  pretende  que  con  la 
instauración  de  un  estado  racional  o  de¬ 
mocrático  no  hay  ningún  problema  que  no 
pueda  ser  resuelto  por  la  vía  pacífica,  re¬ 
formista  o  progresiva ...  La  teoría  de  la 
revolución  permanente  venía  a  proclamar 
que  en  los  países  atrasados  el  camino  de 
la  democracia  pasaba  por  la  dictadura  del 
proletariado.  Con  ello  la  democracia  dejaba 
de  ser  un  régimen  de  valor  intrínseco  para 
varias  décadas  y  se  convertía  en  el  prelu¬ 
dio  inmediato  de  la  revolución  socialista, 
unidas  ambas  por  un  nexo  continuo.  Entre 
la  revolución  democrática  y  la  transforma¬ 
ción  socialista  de  la  sociedad  se  establecía, 
por  lo  tanto,  un  ritmo  revolucionario  per¬ 
manente.” 

Esto  explica  que  Lenin  y  Trotski  no  tuvie¬ 
ran  más  discrepancias  en  1917,  pues  par¬ 
tían  de  la  misma  concepción.  En  cambio, 
los  bolcheviques  que  al  principio  querían 
apoyar  a  Kerenski,  se  negaban  en  octubre 
a  la  insurrección. 

“El  segundo  aspecto  de  la  teoría  caracteriza 
ya  a  la  revolución  socialista  como  tal.  A 
lo  largo  de  una  duración  indefinida  y  de 
una  lucha  interna  constante  van  transfor¬ 
mándose  todas  las  relaciones.  La  sociedad 
sufre  un  proceso  de  metamorfosis.  Y  en  este 
proceso  de  transformación  cada  nueva  eta¬ 
pa  es  consecuencia  directa  de  la  anterior.” 
El  tercer  aspecto  de  la  teoría  de  la  revo- 
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lución  permanente  lo  constituye  “el  carác¬ 
ter  internacional  de  la  revolución  socialista. 
Es  consecuencia  inevitable  del  estado  ac¬ 
tual  de  la  economía  y  de  la  estructura 
social  de  la  humanidad.  El  internacionalis¬ 
mo  no  es  un  principio  abstracto,  sino  úni¬ 
camente  un  reflejo  teórico  y  político  del 
carácter  mundial  de  la  economía,  del  des¬ 
arrollo  mundial  de  las  fuerzas  productivas 
y  del  alcance  mundial  de  la  lucha  de  cla¬ 
ses.  La  revolución  socialista  empieza  den¬ 
tro  de  las  fronteras  nacionales,  pero  no 
puede  contenerse  en  ellas.  La  contención 
de  la  revolución  dentro  de  un  territorio 
nacional  no  puede  ser  más  que  un  régimen 
transitorio,  aunque  sea  prolongado,  como  lo 
demuestra  la  experiencia  de  la  Unión  So¬ 
viética.  Sin  embargo,  con  la  existencia 
de  una  dictadura  proletaria  aislada  las  con¬ 
tradicciones  interiores  y  exteriores  crecen 
paralelamente  a  sus  éxitos”. 

El  último  elemento  esencial  de  la  teoría  es 
el  que  caracteriza  precisamente  ese  des¬ 
arrollo  mundial  como  “desigual  y  combina¬ 
do”.  Y,  como  si  se  anticipara  a  la  discusión 
sobre  los  problemas  del  llamado  tercer 
mundo  en  la  actualidad,  en  la  polémica  con 
Stalin  dice  Trotski:  “Stalin  no  ha  llegado 
a  comprender  todavía  que  el  desarrollo 
desigual  consiste  precisamente  en  saltarse 
por  alto  ciertas  etapas ”  (subrayado  de  L. 
T.).  Y  en  seguida:  “La  dialéctica  de  las 
etapas  históricas  se  percibe  de  un  modo 
relativamente  fácil  en  los  períodos  de  im¬ 
pulso  revolucionario.  Los  períodos  reaccio¬ 
narios,  por  el  contrario,  se  convierten  de 
un  modo  lógico  en  tiempos  de  evolucionis¬ 
mo  banal”.  “Tales  o  cuales  etapas  del  pro¬ 
ceso  histórico  pueden  resultar  inevitables 
aunque  teóricamente  no  lo  sean.  Y  a  la 
inversa:  etapas  teóricamente  ‘inevitables’ 
pueden  verse  reducidas  a  cero  por  la  diná¬ 
mica  del  desarrollo,  sobre  todo  durante  la 
revolución,  pues  no  en  vano  se  ha  dicho 
que  las  revoluciones  son  las  locomotoras  de 
la  historia”.8  Y  todo  ello  es  así  en  defi¬ 
nitiva  porque  “el  capitalismo,  al  crear  un 
mercado  mundial,  una  división  mundial  del 
trabajo  y  fuerzas  productivas  mundiales,  se 
encarga  por  sí  solo  de  preparar  la  economía 
mundial  en  su  conjunto  para  la  transfor¬ 
mación  socialista”.9 

Que  esta  concepción  de  Trotski  es  parte  de 
ese  bagaje  ideológico  revolucionario  mar- 
xista  común  que  él  menciona  lo  podemos 
comprobar  a  través  de  pocos,  pero  signifi¬ 
cativos  párrafos  de  Lenin.  Tomaremos  dos 
fragmentos  de  épocas  distantes  entre  sí. 

En  un  articulo  de  1905  Lenin10,  al  fun¬ 
damentar  la  necesidad  de  combinar  las  ta¬ 
reas  en  el  campo  entre  grandes  explotacio¬ 
nes  colectivistas  y  pequeñas  propiedades, 
como  forma  de  transición,  destaca:  “porque 
de  la  revolución  democrática  comenzaremos 
a  pasar  inmediatamente  y  precisamente  en 
la  medida  de  nuestras,  fuerzas,  de  las  fuer¬ 
zas  del  proletariado  consciente  y  organiza¬ 
do  a  la  revolución  socialista.  Nosotros  somos 
partidarios  de  la  revolución  ininterrumpida. 


Xo  nos  quedaremos  a  mitad  de  camino”. 
Y  más  adelante:  “Sin  caer  en  el  aventure- 
rismo,  sin  traicionar  nuestra  conciencia  cien¬ 
tífica,  sin  ir  a  la  caza  de  la  popularidad 
barata,  podemos  decir  y  decimos  solamente 
una  cosa:  ayudaremos  con  todas  nuestras 
fuerzas  a  todos  los  campesinos  a  hacer  la 
revolución  democrática  para  que  a  nosotros, 
al  Partido  del  proletariado,  nos  sea  más  fá¬ 
cil  pasar  lo  antes  posible  a  acometer  la 
tarea  nueva  y  superior:  la  revolución  socia¬ 
lista.” 

Este  concepto  se  repetirá  sistemáticamente 
eh  Lenin,  y  de  allí  que  esté  claramente  ex¬ 
presado  en  las  Tesis  de  Abril  de  1917 
cuando,  al  llegar  a  Petrogrado  desde  el  exi¬ 
lio,  se  encuentra  con  que  debe  corregir*  el 
rumbo  de  la  dirección  política  del  partido. 
Por  fin,  en  el  trabajo  sobre  El  IV  Aniver¬ 
sario  de  la  Revolución  de  Octubre ,  escrito 
el  14  de  octubre  de  1921,  Lenin  vuelve  a 
decir:  “A  fin  de  consolidar  para  los  pueblos 
de  Rusia  las  conquistas  de  la  revolución 
democrático-burguesa,  nosotros  debíamos  ir 
más  lejos  y  así  lo  hicimos.  Resolvimos  los 
problemas  de  la  revolución  democrático- 
burguesa  sobre  la  marcha,  de  paso,  como 
'producto  accesorio’  de  nuestra  labor  prin¬ 
cipal  y  verdadera,  de  nuestra  labor  revolu¬ 
cionaria  proletaria,  socialista.  Hemos  dicho 
siempre  que  las  reformas  son  un  producto 
accesorio  de  la  lucha  revolucionaria  de  cla¬ 
ses.”  Y  agrega,  refiriéndose  a  los  dirigen¬ 
tes  reformistas  como  Kautski,  Hilferding, 
Mártov,  Mac  Donald,  etc.,  que  “no  han  sa¬ 
bido  comprender  esta  correlación  entre  la 
revolución  democrático-burguesa  y  la  revo¬ 
lución  proletaria  socialista.  La  primera  se 
transforma  en  la  segunda.  La  segunda  re¬ 
suelve  de  paso  los  problemas  de  la  primera. 
La  segunda  consolida  la  obra  de  la  primera. 
La  lucha,  y  solamente  la  lucha,  determina 
hasta  qué  punto  la  segunda  logra  rebasar 
a  la  primera”. 

Revolución  Ininterrumpida  en  Lenin  es  así 
sinónimo  de  Revolución  Permanente  en 
Trotski.  jCuán  lejos  del  mecanicismo  anti¬ 
dialéctico  de  la  revolución  por  etapas  de 
Stalin! 

La  revolución  rusa:  cuestiones 
de  estrategia  y  táctica 

Si  hace  varias  décadas  todavía  se  discutía 
el  papel  desempeñado  por  Trotski  en  la 
Revolución  de  Octubre  en  Rusia,  esto  ya 
es  algo  del  pasado.  Se  acabó  la  época  en 
que  impunemente  pudo  hacerse  semejante 
falsificación.  La  historia  se  demuestra  más 
poderosa  que  los  aparatos,  como  dijera  el 
propio  Trotski. 

Es  mas,  ya  se  acepta  como  algo  indiscutido 
que  la  Historia  de  la  Revolución  Rusa ,  de 
Trotski,  escrita  casi  totalmente  durante  su 
destierro  en  Turquía,  no  sólo  es  la  mejor  his¬ 
toria  de  este  proceso  sino  que  es  un  modelo 
de  tipo  historiográfico  moderno,  y  por  su- 
supuesto  marxista.  El  Trotski  de  este  pe¬ 
ríodo  es  aceptado  plenamente.  Se  podrá 
discutir,  por  parte  de  autores  e  incluso  de 


los  propios  continuadores  del  z-oósr  en  li 
URSS,  si  fue  más  o  menos  importante  tL  : 
cual  cosa,  pero  primero  hubo  que  ac^rnr 
su  presencia  y  luego  admitir  progresiva¬ 
mente  su  rol.  Esto  aún  no  está  cor:  a:£:- 
pero  el  proceso  de  revisión  de  la  Lísrzria 
soviética  es  parte  de  la  nueva  rey—  — 1 
mundial. 

La  Revolución  Rusa  tiene  dos  momentos 
esenciales  en  1917.  El  primero  en  febrero, 
cuando  cae  el  zarismo  y  a  través  ¿el  go¬ 
bierno  provisional  sube  al  poder  un  refor¬ 
mista:  Kerenski.  El  segundo  momento  trans¬ 
curre  a  fines  de  octubre  cuando  los  bol¬ 
cheviques,  al  obtener  la  mayoría  del  Soviet, 
conquistan  el  poder  para  la  revolución  so¬ 
cialista. 

De  febrero  a  octubre  existe  una  dualidad 
de  poderes.  La  dualidad  tiene  varios  mo¬ 
mentos  en  los  cuales  parece  querer  deci¬ 
dirse.  En  julio,  por  ejemplo,  sobre  la  base 
de  una  prueba  de  fuerza,  la  derecha  quiere 
forzar  al  Soviet  a  salir,  para  reprimir  en  las 
condiciones  elegidas  por  ellas,  dos  bolche¬ 
viques,  conscientes  de  esto,  retroceden  tác¬ 
ticamente.  Aún  son  minoría  en  el  Soviet; 
su  táctica  se  dirige  a  conseguir  la  mayoría. 
Como  producto  de  su  claridad  política  y 
madurez  para  la  acción  concreta,  no  pres¬ 
tándose  a  las  provocaciones,  no  sólo  consi¬ 
guen  la  derrota  del  intento  de  putsch  mili¬ 
tar  de  Kornílov,  sino  que  en  setiembre 
obtienen  por  fin  la  mayoría  en  el  Soviet.  A 
partir  de  allí  todo  se  dirige  a  organizar  las 
condiciones  para  la  toma  del  poder.  De  la 
dualidad  de  poderes  al  poder  soviético,  así 
se  podría  resumir  todo  este  período  de 
1917.  En  él  Trotski  desempeña  junto  a 
Lenin  el  principal  papel.  Es  más,  podría¬ 
mos  decir  que  en  cuanto  a  su  aparición  en 
la  escena  de  los  hechos,  como  protagonista 
directo  (presidente  del  Soviet  y  del  Comité 
Militar  Revolucionario)  se  adelanta  a  Lenin. 
Pero  esto  es  sólo  aparente,  ya  que  se  trata 
de  una  acción  claramente  combinada  con 
Lenin.  Esto  es  lo  que  llevará  a  autores  co¬ 
mo  Deutscher  a  dejarse  impresionar  por  el 
rol  público  de  Trotski  y  pensar  que  sobre¬ 
pasó  allí  a  Lenin.  No  se  trata  de  una  puja 
entre  estos  dos  dirigentes:  el  centro  orga¬ 
nizador  y  político  de  todo  este  período  es 
Lenin  en  primer  lugar,  como  lo  destaca 
Trotski  en  su  Historia  de  la  Revolución 
Rusa  >-■ 

Dice  Trotski:  “Cuando  los  bolcheviques  sos¬ 
tuvimos  la  mayoría  en  el  Soviet  de  Petro¬ 
grado  no  hicimos  más  que  continuar  y 
acentuar  los  métodos  de  la  dualidad  de 
poderes.”  Al  fin  era  inevitable  la  defini¬ 
ción.  No  hay  dualidad  de  poderes  que  sub¬ 
sista  un  período  muy  extenso.  Las  clases 
se  enfrentan  y  de  los  ajustes  necesarios  surge 
que,  si  la  clase  obrera  no  da  una  solución 
revolucionaria,  el  resultado  es  que  se  di¬ 
suelve  la  dualidad  confirmando  al  poder 
constituido. 

En  1917,  en  Rusia,  los  bolcheviques  aplica¬ 
ron  hasta  sus  últimas  consecuencias  las  con¬ 
cepciones  estratégicas  y  tácticas  del  mar- 
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\  1.  La  delegación  soviética 
la  Brest-Litovsk  en  1918;  Trotski  es  el 
I  tercero  desde  la  izquierda  (de  pie) 

[i.  Trotski  en  Brest-Litovsk 
I  en  marzo  de  1918. 

I  En  las  páginas  42  y  43: 

II  León  Trotski. 

[1.  Trotski  ij  su  esposa. 
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xismo.  Sigue  siendo  una  lección  de  la 
L: -loria:  teoría  y  práctica  revolucionaria 
funcionando  armónicamente. 

Lenin  dirá  de  este  proceso,  para  explicar 
por  qué  la  revolución  socialista  se  ha  pro¬ 
ducido  en  Rusia,  país  atrasado:  “La  cadena 
se  ha  roto  por  el  eslabón  más  débil. ”  Esto 
lo  explica  Trotski  con  sus  propias  palabras: 
“En  el  desarrollo  de  las  naciones  y  de  los 
estados,  de  los  capitalistas  en  particular,  no 
existe  ni  similitud  ni  uniformidad.  Diferen¬ 
tes  grados  de  cultura,  hasta  los  polos  opues¬ 
tos,  se  aproximan  y  se  combinan  con  mucha 
frecuencia  en  la  vida  de  un  país.  No  olvi¬ 
demos  que  el  retraso  histórico  es  una  noción 
relativa.  Si  existen  países  atrasados  y  avan¬ 
zados,  hay  también  una  acción  recíproca 
entre  ellos;  hay  una  presión  de  los  países 
avanzados  sobre  los  retardatarios;  hay  la 
necesidad  para  los  países  atrasados  de  al¬ 
canzar  a  los  países  progresivos,  de  adquirir¬ 
les  la  técnica,  la  ciencia,  etc.  Así  surgió 
un  tipo  combinado  de  desarrollo :  los  ras¬ 
gos  más  retrasados  se  acoplan  a  la  última 
palabra  de  la  técnica  y  del  pensamiento 
mundiales.  En  fin,  los  países  históricamente 
atrasados  se  ven  a  veces  obligados  a  so¬ 
brepasar  a  los  demás.  La  elasticidad  de  la 
conciencia  colectiva  da  la  posibilidad  de 
lograr,  en  ciertas  condiciones,  sobre  la  are¬ 
na  social,  el  resultado  que  en  psicología 
individual  se  llama  ‘la  compensación’.”  12 
Es  más:  “Sin  haber  pasado  por  el  artesa¬ 
nado  y  la  manufactura  europeas,  Rusia  saltó 
directamente  a  la  producción  mecanizada. 
Saltar  las  etapas  intermedias:  tal  es  el  cami¬ 
no  de  los  países  atrasados.”  13 
Por  cierto  que  esto  es  consecuencia  directa 
de  la  aplicación,  en  el  análisis,  de  la  con¬ 
cepción  de  la  revolución  permanente.  Lo 
interesante  es  que  aquí  están  encerrados,  lo 
mismo  que  en  forma  extensa  en  el  conjunto 
de  sus  trabajos,  todos  los  problemas  que 
son  ahora  parte  de  las  teorías  de  las  revolu¬ 
ciones  coloniales  y  semicoloniales.  En  núes* 
tro  caso,  aplicado  a  un  ejemplo  concreto  que 
es  Rusia  de  principios  de  siglo,  donde  se 
daban  combinadamente  formas  autocr áticas 
zaristas,  aristocracia,  kulaks  y  mujiks,  y  por 
el  otro  lado  artesanías  y  fábricas  modernas. 
Concentración  obrera  en  ciertos  puntos; 
atraso  servil  en  regiones  campesinas  exten¬ 
sas.  Combinar  estos  problemas  y  darles 
solución  fue  la  tarea  de  los  revolucionarios 
soviéticos. 

“La  insurrección  no  vino  del  cielo  —dice 
Trotski—.  Para  el  triunfo  de  la  Revolución 
de  Octubre  eran  necesarias  una  serie  de 
premisas  históricas:  l9)  la  podredumbre  de 
las  viejas  clases  dominantes;  de  la  nobleza, 
de  la  monarquía,  de  la  burocracia;  2°)  la 
debilidad  política  de  la  burguesía,  que  no 
tenía  ninguna  raíz  en  las  masas  populares; 
39)  el  carácter  revolucionario  de  la  cuestión 
agraria;  49)  el  carácter  revolucionario  del 
problema  de  las  nacionalidades  oprimidas; 
5)  el  peso  social  del  proletariado.  A  estas 
premisas  orgánicas  hay  que  agregar  ciertas 
condiciones  de  coyuntura  excepcional;  69) 


la  revolución  de  1905  fue  una  gran  lección 
o,  según  Lenin,  ‘un  ensayo  general  de  la 
revolución  de  1917’.  Los  Soviets,  como  for¬ 
ma  de  organización  irreemplazable  de  frente 
único  proletario  en  la  revolución,  fueron 
organizados  por  primera  vez  en  1905;  7°) 
la  guerra  imperialista  agudizó  todas  las 
contradicciones,  arrancó  a  las  masas  atra¬ 
sadas  de  su  estado  de  inmovilidad.  Pero 
todas  estas  condiciones  que  eran  suficientes 
“para  que  estallara  la  revolución ,  resultaban 
sin  embargo  insuficientes  para  asegurar  la 
victoria  del  proletariado  en  la  Revolución. 
Para  esta  victoria  todavía  faltaba  una  oc¬ 
tava  condición:  el  Partido  Bolchevique”. 
( subrayado  por  L.  T. ) 

El  rol  del  partido  conscientemente  revolu¬ 
cionario  es  insustituible.  Sin  tal  centro  or¬ 
ganizador,  las  masas  “trabajan,  esperan, 
pierden  la  paciencia,  se  sublevan  nuevamen¬ 
te,  combaten,  mueren,  dan  la  victoria  a 
otros,  son  traicionadas,  caen  en  el  desalien¬ 
to,  vuelven  a  trabajar”. 

Y  el  partido  bolchevique  era  pequeño  en 
ese  momento,  “insustancial”  diría  Deuts- 
cher.  Por  eso  dice  Tratski:  “La  opinión 
pública  oficial  y  las  toneladas  de  papel  de 
prensa  intelectual  no  le  concedían  apenas 
importancia  al  partido  bolchevique;  sin  em¬ 
bargo,  éste  se  orientaba  por  el  curso  de  la 
acción  de  las  masas.  Es  el  año  1917  en 
que  el  partido  bolchevique  recién  se  trans¬ 
formó  en  un  partido  verdaderamente  na¬ 
cional.” 

El  marxismo  ideológicamente  debió  enfren¬ 
tar  en  todo  este  período  de  organización  a 
dos  adversarios:  el  reformismo  menchevista 
y  el  terrorismo  populista. 

La  lucha  política  contra  los  mencheviques 
y  reformistas  significó  la  verdadera  lucha 
política  de  Lenin  y  Trotski.  Y  su  triunfo  es 
objetivizado  en  la  misma  revolución  de 
octubre. 

En  lo  que  se  refiere  al  terrorismo  pequeño 
burgués  y  campesino  de  los  populistas,  dice 
Trotski:  “El  intento  de  sustituir  la  clase  re¬ 
volucionaria  por  una  preparación  química 
había  naufragado  .  Aún  la  inteligencia  más 
heroica  no  es  nada  sin  las  masas.”  Es  que, 
como  dirá  Trotski  en  Lecciones  de  octubre , 
“Pía  quedado  demostrado  que,  sin  un  par¬ 
tido  capaz  de  dirigir  la  revolución  proleta¬ 
ria,  ésta  se  torna  imposible.”  14 
Al  mismo  tiempo  “si  los  virajes  tácticos  en¬ 
gendran  habitualmente  en  el  Partido  roces 
interiores,  con  mayor  razón  los  estratégicos 
deben  provocar  trastornos  mucho  más  pro¬ 
fundos.  Y  el  viraje  más  brusco  es  aquel  en 
que  el  partido  del  proletariado  pasa  de  la 
preparación,  de  la  propaganda,  de  la  orga¬ 
nización  y  de  la  agitación  a  la  lucha  directa 
por  el  poder,  a  la  insurrección  armada  con¬ 
tra  la  burguesía.  Todo  lo  que,  dentro  del 
partido,  hay  de  irresoluto,  de  escéptico,  de 
conciliador,  de  capitulante,  se  yergue  con¬ 
tra  la  insurrección,  busca  la  oposición  de 
fórmulas  teóricas  y  las  encuentra  prontas 
en  sus  adversarios  de  ayer,  los  oportunistas”. 
La  revolución  fue  la  culminación  de  todo 


un  proceso  de  preparación  eonsdente,  que 
se  elaboró  y  ejecutó  por  años.  Eu  el  hubo 
que  hacer  ajustes  y  contramarchas  que  ayu¬ 
daron  a  comprender  mejor  los  problemas 
estratégicos  de  la  revolución  misma.  Lie  S  i¬ 
do  el  momento  en  que  las  fuerzas  están  en 
tensión,  en  que  las  clases  antagónicas  agu¬ 
dizan  sus  enfrentamientos,  la  acción  cons¬ 
ciente  pasa  a  ser  decisiva.  “La  clase  obrera 
—dice  Trotski—  lucha  y  madura  con  la  con¬ 
ciencia  de  que  su  adversario  es  más  fuerte 
que  ella.  Así  lo  observa  de  continuo  en  la 
vida  comente.  Tiene  el  adversario  la  ri¬ 
queza,  poder  estatal,  todos  los  medios  de 
presión  ideológica  y  todos  los  instrumentos 
de  represión.  Forma  parte  integrante  de 
la  vida  y  de  la  actividad  de  un  partido 
revolucionario,  en  época  preparatoria,  la 
costumbre  de  pensar  que  el  enemigo  nos 
aventaja  en  fuerza.  Además,  le  recuerdan 
de  modo  brutal,  a  cada  instante,  la  fuerza 
de  sus  enemigos,  las  consecuencias  de  los 
actos  imprudentes  o  prematuros  a  los  cua¬ 
les  pueda  dejarse  llevar  el  partido.  Pero 
llega  un  momento  en  que  este  hábito  de 
considerar  más  poderoso  al  adversario  se 
toma  principal  obstáculo  para  la  victoria 
La  revolución  fue  posible  en  Rusia  porque 
en  definitiva  el  ala  conciliadora  fue  derro¬ 
tada  en  el  momento  decisivo.  La  tendencia 
revolucionaria  se  impuso.  Pero  esto  mues¬ 
tra  que  desde  ese  período  ya  se  expresaba 
algo  que  más  tarde  será  esencial:  las  de¬ 
bilidades  internas  del  partido.  Al  quedar 
aislada  la  revolución  rusa  por  las  derrotas 
de  movimientos,  revolucionarios  en  distintos 
países  europeos,  estas  tendencias  aflorarán 
de  nuevo.  Pero  para  ello  era  necesario  es¬ 
perar  que  desapareciera  también  Lenin  y 
su  autoridad  indiscutida. 

Lenin  y  Trotski 

Hemos  mencionado  que  existieron  diferen¬ 
cias  entre  ambos.  Así  fue,  efectivamente,  y 
sobre  problemas  importantes,  como  también 
en  cuestiones  secundarias. 

Lenin  y  Trotski  discutían  con  apasionamien¬ 
to  sus  posiciones,  con  la  pasión  revoluciona¬ 
ria  de  quien  está  convencido  de  lo  que  sos¬ 
tiene.  Sin  embargo,  en  ningún  momento  de 
la  relación  entre  ambos  existieron  manio¬ 
bras,  persecusiones,  deshonestidades,  men¬ 
tiras.  Cuando  la  discusión  es  apasionada, 
puede  ser  violenta.  A  veces,  así  lo  fue.  Pero 
ello  es  normal.  Que  no  exista  discusión,  que 
todo  sea  unanimidad,  es  un  peligro  tan 
grande  como  la  falta  de  homogeneidad  en 
el  equipo  dirigente. 

Entre  Lenin  y  Trotski  existió  esa  homogenei¬ 
dad,  existió  esa  honestidad  política  e  inte¬ 
lectual  necesaria  para  convivir  aún  en  la 
discrepancia  transitoria. 

El  mismo  Trotski  se  encarga  de  decirnos 
que,  en  definitiva,  en  casi  todas  las  cues¬ 
tiones  esenciales  en  discusión  con  Lenin, 
éste  tenía  razón.  Lo  reconoció  así  amplia¬ 
mente  en  vida  de  Lenin.  “  El  genio  de  Le¬ 
nin  se  mide  por  Octubre,  pero>  también  por 
Brest-Litovsk.” 
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Trotski 
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1 .  Trotski,  su  mujer  (Natalia  Sédom) 
y  su  hijo  (León  Sédov)  deportados 
en  Alma  Acta  en  1928. 

2.  Trotski  revista  efectivos 
del  Ejército  Rojo  en  1922. 

S.  Lenin  durante  su  enfermedad, 
en  1922.  Con  él  su  compañera, 

Krupskaia,  que  en  1924  se  dirigió  a  Trotski 
pidiendo  que  continuara  la  lucha  de 
Lenin  contra  la  burocratización 
creciente  del  Partido. 

4.  Trotski  con  un  grupo  de  deportados 
en  1928. 


5.  León  Trotski,  en  el  vagón 
en  que  fuera  deportado  en  1927 
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1  rostí 


1  y  2.  La  falsificación  de  la  historia 
en  la  época  satlinista:  en  'la  primera 
foto  aparece  Lenin  hablando  en  un  ocio 
bolchevique  en  1920;  Trotski  está  parado 
a  un  lado  de  la  tribuna.  En  la  versión 
stalinista  que  aparece  en  segundo 
término  Trotski  ha  sido  eliminado 

3.  Humorismo  stalinista:  Trotski , 

Zinóviev  y  Kamenec  aparecen  con 
brazaletes  nazis  y  bombas  en  la  mano 
en  1936. 

4.  Trotski  a  poco  de  desembarcar 
en  Marsella  en  1932. 

5.  Trotski  desembarca  en  América ,  exiliado. 


1*  ******  «• 
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Trotski 


En  tal  sentido  la  cuestión  esencial  de  la  in¬ 
comprensión  de  Trotski  y  la  polémica  con 
Lenin  era  el  rol  del  partido  en  toda  la  pri¬ 
mera  etapa,  hasta  1917.  Cuando  Trotsky 
entendió  esta  cuestión,  dice  Lenin,  “se  con¬ 
virtió  en  uno  de  los  mejores  bolcheviques”. 
Lenin  mantuvo  cotí  Trotski  una  aguda  po¬ 
lémica  después  de  Octubre  sobre  la  cues¬ 
tión  de  los  sindicatos.  Cuál  es  su  rol  en  el 
estado  obrero,  cómo  deben  funcionar,  etc. 
Trotski  'equivocadamente  sostenía  que  en  el 
estado  obrero  ya  no  tenían  razón  de  existir 
y  que  había  que  someter  a  los  sindicatos 
a  un  verticalismo  total;  incluso  llegó  a 
hablar  de  la  militarización  del  trabajo  en 
función  de  las  exigencias  de  la  guerra  civil 
desatada  por  la  reacción  internacional.  Le¬ 
nin  se  opuso  totalmente  a  esta  concepción. 
En  la  resolución  sobre  el  rol  de  los  sindica¬ 
tos  de  enero  de  1922  se  resume  su  planteo. 
Dice  Lenin  15 :  “Los  sindicatos  deben  ser  el 
colaborador  más  activo  e  imprescindible  del 
poder  del  Estado.”  Es  que  ahora  no  se 
trata  de  un  estado  burgués,  sino  del  estado 
obrero,  y  allí,  si  bien  cambian  los  obje¬ 
tivos  de  los  sindicatos,  su  rol  es  insustituible. 
En  ese  sentido  la  posición  de  Lenin  y 
Trotsky  defendiendo  la  independencia  de 
los  sindicatos  frente  al  Estado,  es  de  fun¬ 
damental  importancia. 

Ya  no  se  trata  de  que  los  sindicatos  deban 
llevar  adelante  la  lucha  por  las  reivindica¬ 
ciones  económicas.  De  allí  que  no  se  jus¬ 
tifiquen  las  huelgas,  pero  si  se  llega  a  dar 
la  existencia  de  huelgas  obreras  ello  es 
explicado  así  por  Lenin:  “El  empleo  de  la 
lucha  huelguística  en  un  Estado  con  un 
poder  estatal  proletario  puede  explicarse  y 
justificarse  exclusivamente  por  la  tergiversa¬ 
ción  burocrática  del  Estado  proletario  y  por 
toda  clase  de  antiguas  reminiscencias  ca¬ 
pitalistas  en  sus  instituciones,  de  un  lado,  y 
de  una  falta  de  desarrollo  político  o  el 
atraso  de  las  masas  trabajadoras  de  otro 
lado.” 

Notemos  cómo,  ya  en  enero  de  1922,  Lenin 
polemiza  con  Trotski  sobre  los  sindicatos  y 
los  defiende  como  arma  contra  la  burocra- 
tización.  Establece  una  relación  dialéctica. 
Y  de  la  profundización  de  las  medidas  so¬ 
cialistas  y  de  la  derrota  de  esa  burocracia 
surgirá  lo  innecesario  de  la  huelga.  Es  par¬ 
te  de  la  construcción  del  Estado  obrero. 
Pero  en  1922  esta  es  una  dinámica  abierta, 
una  perspectiva  que  debe  recorrer  aún  su 
camino. 

Los  sindicatos,  sigue  desarrollando  Lenin, 
deben  ser  la  escuela  para  la  intervención 
obrera  en  la  administración  de  la  economía 
y  en  los  organismos  de  planificación.  Es 
más,  los  sindicatos  permiten  a  los  comu¬ 
nistas  ligarse  a  los  obreros  no  comu¬ 
nistas  en  su  medio  natural.  Incluso  los 
responsables  “no  obligatoriamente  deben 
surgir  de  las  filas  de  los  comunistas”. 
Tr:»tski  fue  rápidamente  convencido  de  las 
razones  esgrimidas  por  Leinn  y  se  convir- 
r:  en  un  defensor  de  esta  tesis  sindical. 
Ef  mas.  la  democratización  de  la  sociedad 


soviética  pasaba  por  la  vida  democrática  en 
los  sindicatos.  Estos  son  órganos  de  clase, 
y  como  tal  se  integran  al  estado  obrero, 
pero  lo  hacen  en  un  transición;  lo  mismo 
que  la  economía  y  la  sociedad  necesitan 
un  período  de  transición  del  estado  obrero 
al  socialismo. 

La  lucha  de  Lenin  contra 
el  burocratismo 

Lenin  fue  también  quien  primero  alertó  di¬ 
rectamente  sobre  el  surgimiento  de  la  bu¬ 
rocracia  en  el  estado  soviético.  En  el  in¬ 
forme  político  al  Congreso  del  partido  de 
marzo  de  1922  decía:  “El  estado  proletario 
de  Rusia  dispone  de  fuerzas  económicas 
completamente  suficientes  para  asegurar  el 
tránsito  al  comunismo.  ¿Qué  es,  pues,  lo 
que  falta?  Está  bien  claro  qué  es  lo  que 
falta:  falta  cultura  en  la  capa  de  comunistas 
que  están  dirigiendo.  Si  nos  fijamos  en 
Moscú  y  observamos  esta  gran  máquina  bu¬ 
rocrática,  este  montón,  ¿quién  conduce  a 
quién?  Pongo  muy  en  duda  que  se  pueda 
decir  que  los  comunistas  conducen  a  ese 
montón.  Para  decir  la  verdad,  no  son  ellos 
los  que  conducen  sino  los  conducidos.”  16 
Recalcamos  que  lo  dice  Lenin  en  1922;  a 
continuación  critica  los  procedimientos  para 
el  abastecimiento,  para  el  comercio  exterior, 
las  demoras,  el  papelerío,  terminando  por 
denunciar  “los  enredos  burocráticos  del  Co- 
misariado  del  Pueblo  de  Comercio  Exte¬ 
rior”.  Las  disputas  y  las  rencillas  surgen 
en  la  demoledora  crítica  de  Lenin  y  dice: 
“De  las  investigaciones  que  obran  en  mi  po¬ 
der  deduzco  que  un  comunista  responsable 
mandó  al  diablo  a  otro  comunista  respon¬ 
sable.”  17 

Una  enorme  mayoría  de  ellos,  dice  Lenin 
refiriéndose  a  los  funcionarios  del  estado, 
“el  99  %,  son  personas  no  solamente  escru¬ 
pulosas,  sino  que  han  demostrado  su  devo¬ 
ción  a  la  revolución”  .  .  .  “literalmente  han 
sacrificado  su  vida.”  Pero  por  ello  es  buro¬ 
cratismo;  si  no,  sería  la  presencia  de  las 
clases  burguesas  derrotadas  por  la  revolu¬ 
ción.  No  es  una  nueva  clase  social  burgue¬ 
sa;  es  burocratismo. 

Lenin  insiste:  “No  hay  ni  el  menor  asomo 
de  reflexión  ni  la  más  mínima  preparación, 
sino  el  trae  y  lleva  habitual;  varias  comi¬ 
siones:  todos  cansados,  agotados,  enfer¬ 
mos  ...”  Y  las  cosas  se  arreglan  cuando 
Lenin  interviente  directamente,  en  este 
caso  que  está  denunciando  en  su  texto.  No 
es  un  caso  aislado.  Lenin  dice:  “Este  es  un 
caso  típico.”  Es  más:  “Esto  es  más  per¬ 
judicial  que  cualquier  sabotaje;  el  sabotea¬ 
dor  no  desea  más  que  ver  a  dos  comunistas 
que  discuten  entre  sí ...”  Y  continúa  el 
largo  informe  al  Comité  Central. 

En  el  último  trabajo  escrito  por  Lenin,  el 
artículo  Más  vale  poco  y  bueno ,  del  2  de 
marzo  de  1923 18  dice:  “La  cuestión  del 
aparato  estatal  hállase  en  nuestro  país  en 
un  estado  hasta  tal  punto  lamentable,  por 
no  decir  detestable,  que  primero  debemos 
reflexionar  profundamente  en  la  manera  de 
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luchar  contra  sus  deficiencias,  recordando 
que  las  raíces  de  éstas  se  hallan  en  el  pa¬ 
sado,  el  cual,  a  pesar  de  haber  sido  sub¬ 
vertido,  no  ha  desaparecido  completamente, 
no  ha  quedado  en  la  fase  de  la  cultura  que 
pertenece  al  pasado  remoto.”  Indica  así 
uno  de  los  aspectos  esenciales  de  ese  buro¬ 
cratismo:  los  resabios  del  pasado  aún  ma¬ 
nifiestos  en  la  debilidad  del  estado  soviético, 
es  decir,  en  la  superestructura  del  estado 
obrero. 

“Para  renovar  nuestro  aparato  estatal’  —dice 
Lenin—  tenemos  que  fijarnos  a  toda  costa 
como  tarea:  primero,  estudiar;  segundo,  es¬ 
tudiar;  tercero,  estudiar,  y  comprobar  des¬ 
pués  que  la  ciencia  no  ha  quedado  reducida 
a  letra  muerta  o  a  una  frase  de  moda  (cosa 
que,  no  hay  por  qué  ocultarlo,  ocurre  con 
harta  frecuencia  entre  nosotros),  para  que 
la  ciencia  se  convierta  efectivamente  en  la 
carne  y  la  sangre  nuestra,  que  llegue  a  ser 
plena  y  verdaderamente  un  elemento  in¬ 
tegrante  de  la  vida  diaria.”  Y  sigue:  “Hace 
cinco  años  que  estamos  atareados  en  el  me¬ 
joramiento  de  nuestro  aparato  estatal . . » 
pero  esto  es  precisamente  sólo  un  ajetreo 
que  en  cinco  años  únicamente  ha  demos¬ 
trado  su  ineficacia,  su  inutilidad  y  hasta  su 
nocividad.  Como  todo  ajetreo,  nos  daba 
la  impresión  de  trabajo;  pero  en  realidad 
entorpecía  nuestras  instituciones  y  obstruía 
nuestros  cerebros.” 

Junto  con  esto,  que  era  un  planteo  general, 
atacaba  la  actitud  de  Stalin  en  un  tema  tan 
importante  como  la  cuestión  de  las  nacio¬ 
nalidades.  Decía  Lenin  en  una  carta  del 
31  de  diciembre  de  1922:  “Es  evidente 
que  debe  hacerse  políticamente  responsa¬ 
bles  a  Stalin  y  Dzerjinski  de  toda  esta 
campaña  de  verdadero  nacionalismo  ruso.” 
Y  al  mismo  tiempo,  en  otra  carta  a  Trotski: 
“Querido  camarada  Trotski:  Ruégole  insis¬ 
tentemente  que  se  encargue  de  la  defensa 
de  la  cuestión  georgiana  en  el  Comité  Cen¬ 
tral  del  Partido.  Esta  cuestión  es  objeto  ac¬ 
tualmente  de  persecusiones  de  Stalin  y 
Dzerjinski,  de  cuya  imparcialidad  no  pueda 
fiarme.  Todo  lo  contrario.  Si  usted  accede 
a  encargarse  de  la  defensa,  será  para  mí 
un  gran  descanso.  Pero  si  usted,  por  una 
u  otra  razón,  no  acepta,  devuélvame  toda 
la  documentación.  Consideraré  este  hecho 
como  el  signo  de  su  negativa.  Con  mí  mejor 
saludo  de  camarada.  V.  I.  Lenin.” 

Falta  mencionar  el  Testamento  de  Lenin. 
Famoso  documento,  ocultado  por  Stalin  y 
conocido  en  la  Unión  Soviética  solo  después 
del  X  Congreso,  en  fecha  reciente.  Allí 
Lenin  recomienda  la  remoción  de  Stalin  co¬ 
mo  secretario  general  del  partido  y  máximo 
dirigente,  precisamente  por  el  peligro  que 
representa. 

Trotski  y  la  lucha  contra  la  burocracia 

Es  evidente  que  la  muerte  de  Lenin  fue  un 
golpe  terrible  para  Trotski.  En  realidad, 
Trotski  aún  no  era  consciente  de  los  peli¬ 
gros  que  con  gran  lucidez  denunciaba  Le¬ 
nin.  Obviamente,  ya  existía  el  enfrenta- 
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miento  con  el  aparato,  pero  Trotsld  confiaba 
en  la  reversión  del  proceso. 

No  es  cuestión  entonces  de  seguir  paso  a 
paso  los  problemas  suscitados  con  la  direc¬ 
ción  stalinista  a  partir  de  allí.  Hubo  flujos 
y  reflujos.  Hubo  momentos  que  daban  pie 
al  optimismo  y  también  comenzó  una  os¬ 
cura  época  de  falsificaciones  y  difama¬ 
ciones. 

Del  giro  a  la  derecha  de  Stalin,  aliado  con 
Bujarin,  que  plantea  la  consigna  de  “Ku¬ 
laks,  enriqueceos”  en  el  campo,  criticado 
por  la  oposición  trotskista,  se  pasará  luego 
a  un  giro  a  la  izquierda  de  Stalin,  donde 
culpa  a  Bujarin  de  aquella  consigna  y 
plantea  ahora  la  “colectivización  forzosa”. 
En  todo  esto  hay  ajustes,  peleas  y  conflic¬ 
tos  cada  vez  más  agudos.  No  en  balde  trans¬ 
curren  varios  años. 

Trotski  critica  medidas  concretas,  pero  trata 
por  todos  los  medios  de  no  romper  al  par¬ 
tido.  En  1926  se  plantea  la  cuestión  de 
la  revolución  china.  En  ese  momento  Stalin 
plantea  la  alianza  del  P.  Comunista  chino 
con  el  Kuomintang  de  Chiang  Kai-shek.  Y 
a  principios  de  1926  culmina  esta  posición 
cuando  el  Kuomintang  fue  admitido  en  la 
Internacional  Comunista  como  partido  aso¬ 
ciado.  A  los  pocos  meses  el  Kuomintang 
estrangulaba  la  revolución  y  al  partido  en 
China. 

El  fracaso  de  Stalin  apura  la  crisis.  Trotski 
denuncia  la  cuestión  china  y  fuerza  la  dis¬ 
cusión  en  el  Comité  Ejecutivo  de  la  Inter¬ 
nacional.  Dice  Trotski:  “Stalin  quiere  que 
la  Internacional  asuma  la  responsabilidad 
por  la  política  del  Kuomintang  y  del  go¬ 
bierno  de  Wijan,  del  mismo  modo  que  él 
asumió  repetidas  veces  la  responsabilidad 
por  la  política  de  .  .  .  Chiang  Kai-shek.  No¬ 
sotros  no  tenemos  nada  en  común  con 
esto.”  19 

Así,  al  acercarse  al  décimo  aniversario  de 
la  Revolución  de  Octubre,  y  ante  la  proxi¬ 
midad  del  Congreso  de  la  Internacional 
Comunista,  Trotski  fue  expulsado  del  Parti¬ 
do.  La  medida  se  tomó  el  14  de  noviembre 
de  1927.  Y  ello  significará  el  rompimiento 
de  la  oposición,  ya  que  los  zinovievistas 
romperán  con  Trotski  buscando  de  nuevo 
la  conciliación  con  Stalin. 

En  estas  condiciones  es  que  Yoffe  le  escri¬ 
bió  a  Trotski  una  célebre  carta  antes  de 
suicidares.  Yoffe  estaba  muy  enfermo  y  su 
suicidio  —  un  suceso-  pequeño  comparado 
con  la  expulsión  de  usted”,  le  dice  a  Trots¬ 
ki—  se  debía  a  que  estaba  incapacitado  para 
seguir  luchando.  Su  vida  se  agotaba  y  su 
suicidio  era  la  última  arma  que  podía  usar 
contra  la  burocracia  stalinista.  Dice  Yoffe: 
“Yo  no  he  dudado  jamás  de  que  el  ca¬ 
mino  que  usted  trazaba  era  certero,  y  usted 
sabe  bien  que  hace  más  de  veinte  años, 
desde  los  tiempos  de  la  revolución  perma¬ 
nente  estoy  con  usted.  Pero  siempre  he 
pensado  que  a  usted  le  faltaban  aquella  in¬ 
flexibilidad  y  aquella  intransigencia  de  Le- 
nin.  Aquel  carácter  del  hombre  que  está 
dispuesto  a  seguir  por  el  camino  que  se 


ha  trazado,  por  saber  que  es  el  único,  aun¬ 
que  sea  solo,  en  la  seguridad  de  que,  tarde 
o  temprano,  tendrá  a  su  lado  la  mayoría  y 
de  que  los  demás  reconocerán  que  estaba 
en  lo  cierto.  Usted  ha  tenido  siempre  ra¬ 
zón  políticamente  desde  el  año  1905  . .  . 
Pero  usted  ha  renunciado  con  harta  frecuen¬ 
cia  a  la  razón  que  le  asistía  para  someterse 
a  pactos  y  compromisos  a  los  que  daba 
demasiada  importancia.  Y  eso  es  un  error. 
Repito  que  usted  políticamente  siempre  ha 
tenido  razón,  y  ahora  más  que  nunca.  Ya 
llegará  el  día  en  que  el  Partido  lo  com¬ 
prenda,  y  también  la  historia  lo  ha  de  re¬ 
conocer  incuestionablemente.  No  tema  us¬ 
ted,  pues,  porque  alguien  se  aparte  de  su 
lado  ni  tanto  menos  porque  muchos  no  acu¬ 
dan  a  hacer  causa  común  con  usted  tan  rá¬ 
pidamente  como  todos  lo  deseáramos.  La 
razón  está  de  su  lado,  lo  repito,  pero  la 
garantía  de  la  victoria  de  su  causa  es  la 
intransigencia  más  absoluta,  la  rectitud  más 
severa,  el  repudio  más  completo  de  toda 
componenda,  que  son  las  condiciones  en 
que  residió  siempre  el  secreto  de  los  triun¬ 
fos  de  Ilytch  (Lenin).”20 

La  Revolución  traicionada 

Así  se  titula  uno  de  los  últimos  trabajos 
teóricos  de  Trotski.  Sistematiza  su  análisis 
de  lo  que  es  la  burocracia  stalinista,  del 
grado  de  degeneración  del  estado  soviético 
y  de  la  necesidad  de  producir  una  revolu¬ 
ción  política  para  eliminar  la  burocracia. 
Resumamos.  La  revolución  de  octubre 
produjo  no  sólo  la  existencia  de  un  estado 
obrero  como  consecuencia  del  derrocamien¬ 
to  del  orden  burgués,  sino  que  las  medidas 
adoptadas  por  el  estado  soviético  modifica¬ 
ron  estructuralmente  las  relaciones  sociales 
y  económicas.  La  burguesía  fue  expropiada 
y  desapareció  como  clase;  junto  con  ella, 
y  más  rápidamente  aún,  desapareció  la  aris¬ 
tocracia  zarista.  De  allí  que  las  clases  so¬ 
cales  presentes  en  la  Unión  Soviética 
después  de  Octubre  de  1917  son  el  prole¬ 
tariado,  el  campesinado  y  la  pequeña  bur¬ 
guesía.  Pero  esta  pequeña  burguesía  es 
asimilada  por  el  estado  obrero.  De  allí  que, 
aun  manteniéndose  un  atraso  económico 
importante  con  respecto  al  desarrollo  econó¬ 
mico  en  los  principales  países  capitalistas, 
la  estructura  de  clases  se  modificó. 

Con  la  planificación  y  la  colectivización, 
con  el  desarrollo  de  la  producción,  etc.,  se 
estableció  una  base  estructural  nueva,  don¬ 
de,  asimismo,  se  asentaba  ese  poder  del 
estado  obrero  soviético. 

En  esas  condiciones,  Lenin,  lo  mismo  que 
todos  los  comunistas  revolucionarios,  apli¬ 
cando  sus  concepciones  intemacionalistas 
confiaba  en  el  triunfo  revolucionario  en 
otros  países. 

Rusia  era  el  eslabón  más  débil  de  la  ca¬ 
dena  del  capitalismo,  según  la  metáfora  usa¬ 
da  por  Lenin.  Roto  un  eslabón  se  esperaban 
nuevos  estallidos.  Los  mismos  no  se  pro¬ 
dujeron. 

Producto  del  atraso  tradicional  de  Rusia, 


al  cual  nos  hemos  refe  rido  ya  chics,  y  ósl 
aislamiento  de  la  revolución  cc  Octubre, 
surge  un  proceso  de  retroceso  en  Rusia  que 
da  origen  a  la  existencia  de  la  burocracia. 
Esa  burocracia  no  es  un  régimen  estable 
—como  lo  demuestra  Trotski  en  su  traba¬ 
jo—;  su  característica  es  oscilar  entre  posi¬ 
ciones  de  ultraderecha  y  ultraizquierda.  X; 
tiene  un  centro  en  la  medida  que  sus  inte¬ 
reses  surgen  de  aspectos  que  no  hacen  a 
la  estructura  misma  de  la  sociedad.  Es  de¬ 
cir,  no  es  una  clase  social  distinta  al  pro¬ 
letariado,  y  por  ello  se  mantiene  la  expro¬ 
piación  de  la  burguesía  (su  desaparición) 
de  la  sociedad  soviética.  En  tales  condicio¬ 
nes  los  privilegios  burocráticos  surgen  no 
del  aparato  productivo,  como  sucede  con  k 
burguesía  en  el  capitalismo,  sino  de  k 
circulación  de  los  productos. 

Esto  le  da  un  carácter  inestable,  y  aunque 
sea  paradójico  la  burocracia  tiene  ínteres 
en  defender  las  bases  del  estado  obrerc. 
Aunque  esto  también  lo  hace  burocrática¬ 
mente,  por  los  medios  y  los  métodos  que 
utiliza. 

La  burocracia  es  un  gran  desperdicio  ce 
fuerzas.  Tomó  el  programa  de  la  Oposición 
de  Izquierda  y  lo  convirtió  en  el  Primer 
Plan  Quinquenal  de  1928.  Pero  en  lugar 
de  aplicarlo  racionalmente  y  atendiendo  a 
lo  que  teóricamente  se  llama  “el  esfuerzo 
óptimo”,  lo  hizo  a  golpes  burocráticos  y 
tratando  de  cumplir  el  esfuerzo  máximo  en 
el  mínimo  de  tiempo.  Está  demostrado  que 
el  esfuerzo  máximo  no  es  el  óptimo.  Y  allí 
queda  clara  la  gestión  burocrática.  No  hay 
más  que  destacar  la  actitud  de  la  burocra¬ 
cia  contra  la  propuesta  de  planificación  de 
Ja  economía,  incluida  en  el  Programa  de  la 
Oposición.  Mikoyan  dijo  en  1924:  “Pre¬ 
tender  el  plan  es  el  sumo  de  la  utopía.” 
Y  Stalin,  en  1926,  al  manifestarse  contra 
la  propuesta  de  construir  Dnieperstroi:  “Es 
lo  mismo  que  postular  un  gramófono  para 
un  campesino  que  no  tiene  ni  vaca.”  En 
1928,  sin  embargo,  Stalin  adoptó  el  Primer 
Plan  Quinquenal  que  incluía  las  proposicio¬ 
nes  de  Trotski,  sólo  que  perdió  tres  años 
completos  y  lo  aplicó  demostrando  la  misma 
incomprensión  que  antes. 

Esto  llevó  a  un  gran  despilfarro,  pero  al 
mismo  tiempo  al  desarrollo  de  privilegios,  y 
paralelamente  al  surgimiento  de  ideologías 
contrarrevolucionarias.  No  sólo  la  teoría  de 
Stalin  del  socialismo  en  un  solo  país  para 
justificar  el  aislamiento  y  embellecerlo,  sino 
el  stajanovismo,  la  coexistencia  pacífica,  etc.; 
todas  concesiones  que  se  incuban  en  estos 
años.  La  superestructura  había  degenerado 
peligrosamente. 

Ya  en  1927,  la  oposición  manifiesta  en  las 
calles  de  Moscú,  con  motivo  del  X  aniver¬ 
sario  de  la  Revolución,  levantando  como 
consignas:  “Contra  el  kulak,  el  nepman  y 
el  burócrata.”  Pero  no  sólo  se  daba  la  exis¬ 
tencia  del  equipo  stalinista,  sino  que  ello 
era  posible  por  el  cansancio  interior,  el  ais¬ 
lamiento  y  la  derrota  de  los  movimientos 
revolucionarios  en  otros  países.  Sobre  este 
retroceso  se  consolida  Stalin. 
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Trotski 


1 .  León  Trotski  en  1937. 

2.  Natalia  Sédova,  compañera  de  Trotski , 
la  mujer  de  Diego  de  Rivera ,  Trotski 

y  Max  Schechtmann ,  poco  después 
de  la  llegeada  a  México  de  los  esposos 
Trotski. 

3.  León  Trotski  y  su  mujer, 

Natalia  Sédova. 
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1.  Trotski  explica  detalles 

del  atentado  contra  su  vida  al  jefe 
de  la  policía  mexicana. 

2.  La  villa  en  que  vivió  Trotski  en  México. 

3.  Trotski  en  una  conferencia  de 

prensa  después  del  atentado  contra  su  vida. 

4.  León  Trotski  habla  con  los  reporteros 
poco  después  del  atentado. 
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Trotski 


Trotski  dirá  de  Stalin:  “Es  la  más  eminente 
mediocridad  del  Partido/'  Pero,  insistimos, 
era  producto  de  esa  mediocridad  que  ex¬ 
presaba  el  momento  de  retroceso.  Así  pudo 
triunfar.  A  partir  de  ahí,  como  aparato,  se 
independiza  del  control  partidario.  Y  esto 
lleva  entonces  a  pérsecusiones,  arbitrarieda¬ 
des,  etc. 

De  allí  surge  el  planteo  de  Trotski  de  que 
en  la  URSS  es  necesaria  una  revolución  po¬ 
lítica  para  regenerar  la  superestructura  y 
no  una  revolución  social,  ya  que  se  man¬ 
tiene  la  característica  de  estado  obrero  de 
dé  URSS. 

El  exilio 

De  enero  de  1928  a  enero  de  1929  Trotski 
y  su  familia  viven  en  Siberia,  deportados 
por  el  gobierno  de  Stalin.  En  esta  última 
fecha  es  desterrado.  A  partir  de  allí  se 
realizará  una  peregrinación  del  líder  revo¬ 
lucionario  ruso  por  distintos  países.  Esta 
etapa  de  su  vida  podemos  dividirla  en  dos 
partes.  La  primera  abarca  hasta  1937,  fe¬ 
cha  en  la  que  llega  a  México,  y  luego  el 
último  período  de  tres  años  hasta  su  asesi¬ 
nato,  el  20  de  agosto  de  1940. 

En  la  primera  parte,  vive  sucesivamente  en 
Constantinopla  y  luego  en  Francia  y  No¬ 
ruega.  Será  una  época  en  la  que  redactará 
algunos  de  los  trabajos  más  importantes  de 
su  vida.  Son  la  concentración  de  su  expe¬ 
riencia  anterior,  lo  más  lúcido  redactado 
hasta  ese  momento  por  Trotski. 

A  la  obra  del  revolucionario  práctico,  le 
seguía  la  obra  del  intelectual  revolucionario 
que  siempre  había  coexistido  en  él,  y  ca¬ 
rente  de  poder  político  utiliza  sus  escritos 
para  enseñanza  y  construcción  de  cuadros. 
Al  mismo  tiempo  comienza  en  forma  siste¬ 
mática  aquello  que  le  recomendara  Yoffe 
en  su  última  carta.  Y  ello  se  traduce  en  los 
esfuerzos  para  reunir  a  la  Oposición  de 
Izquerda  y  darle  formas  organizativas.  Si 
bien  la  principal  fuerza  del  trotskismo  está 
en  la  propia  Unión  Soviética,  su  esfuerzo 
se  dedica  a  la  organización  de  grupos  y 
secciones  en  distintos  países  europeos.  Al 
mismo  tiempo  dicta  algunas  conferencias, 
realiza  algún  esporádico  viaje. 

En  la  medida  que  Trotski  no  es  un  exiliado 
derrotado  que  se  acorrala,  la  burocracia  co¬ 
mienza  la  persecusión.  Se  ha  dado  cuenta 
de  que  su  máximo  error  ha  sido  soltar  la 
presa.  Lo  tenía  en  Siberia  y  lo  deportó  a 
Turquía.  No  obstante  ser  la  época  que 
Trotski  llama  de  “Europa  sin  visado",  pues 
en  ningún  país  lo  recibían  y  en  Turquía 
casi  estaba  como  un  prisionero  aislado,  lo 
cierto  es  que  podía  escribir,  recibir  la  visita 
de  amigos  y  camaradas. 

Y  de  pronto  se  produce  un  hecho  fuera  de 
todo  cálculo.  En  México  acaba  de  ser  elec- 
::  presidente  Lázaro  Cárdenas,  y  en  1936, 
ante  gestiones  de  Diego  Rivera,  Cárdenas 
autoriza  el  ingreso  de  Trotski  y  su  familia. 
Esta  segunda  etapa  merece  un  párrafo 
aparte. 


Trotski  en  México  (1937-1940) 

Trotski  y  Natalia  llegan  a  México  en  enero 
de  1937.  “Al  admitir  a  Trotski  en  el  país 
—dice  Deutscher  21  — ,  a  petición  de  Rivera 
y  a  instancias  de  sus  propios  colaboradores, 
Cárdenas  había  obedecido  a  un  sentido  de 
solidaridad  revolucionaria.  Declaró  que  no 
sólo  había  concedido  asilo  a  Trotski,  sino 
que  lo  había  invitado  a  permanecer  en  Mé¬ 
xico  como  huésped  del  gobierno." 

A  Cárdenas  “nunca  se  le  ocurrió  pedir  a 
Trotski  que  se  abstuviera  de  la  actividad 
política,  y  él  mismo  sostuvo  el  derecho  de 
Trotski  a  defenderse  de  los  ataques  stali- 
nistas". 

Mientras  tanto  las  purgas  de  Moscú  deca¬ 
pitan  a  la  vieja  vanguardia  revolucionaria 
o  lo  que  queda  de  ella. 

Trotski  dice:  “. . .  no  desespero  . . .  tengo 
paciencia.  Tres  revoluciones  me  han  hecho 
paciente.  La  experiencia  de  mi  vida,  en  la 
que  no  han  escaseado  ni  los  triunfos  ni  los 
fracasos,  no  sólo  no  ha  destruido  mi  fe  en 
el  claro  y  luminoso  futuro  de  la  humanidad 
sino  que,  por  el  contrario,  me  ha  dado  un 
temple  indestructible.  Esa  fe  en  la  razón, 
en  la  verdad,  en  la  solidaridad  humana,  que 
a  la  edad  de  18  años  llevé  conmigo  a  las 
barriadas  obreras  de  la  ciudad  provinciana 
rusa  de  Nicoláiev,  la  he  conservado  plena  y 
completamente.  Se  ha  hecho  más  madura, 
pero  no  menos  ardiente." 

Pero  si  es  importante  toda  la  actividad 
como  publicista  y  la  denuncia  de  los  crí¬ 
menes  de  la  burocracia  stalinista,  no  menos 
importante  es  su  otra  actividad  en  ese 
período:  la  creación  de  un  nuevo  partido 
mundial,  la  Cuarta  Internacional. 

Trotski,  fundador 
de  la  IV  Internacional 

Con  motivo  de  un  mitin  en  la  ciudad  de 
Nueva  York,  el  28  de  octubre  de  1938,  para 
celebrar  la  fundación  de  la  IV  Internacional, 
Trotski  escribe:  “En  1928  comenzó  el  tra¬ 
bajo  colectivo  que  absorbió  años  para  la 
elaboración  de  nuestro  programa,  adoptado 
por  nuestra  Conferencia  Internacional. 
Nuestro  trabajo  fue  serio  y  honesto.  Y 
hemos  encontrado  algunas  cosas  importan¬ 
tes.  Los  acontecimientos  han  confirmado 
nuestros  análisis  así  como  nuestras  previsio¬ 
nes.  Nadie  puede  ahora  negarlo.  Ahora  es 
necesario  que  permanezcamos  fieles  a  nues¬ 
tro  programa.  No  es  fácil  tarea.  Las  tareas 
son  tremendas  y  los  enemigos  muy  numero¬ 
sos  .. .  Queridos  amigos,  no  somos  un  par¬ 
tido  como  otros.  Nuestra  ambición  es  no 
sólo  tener  más  miembros,  más  periódicos, 
más  medios,  más  diputados.  Todo  esto  es 
necesario,  pero  sólo  como  medios.  Nuestro 
objetivo  es  la  completa  liberación  material 
y  espiritual  de  los  trabajadores  y  los  ex¬ 
plotados  a  través  de  la  revolución  socialista. 
Excepto  nosotros,  nadie  prepara  esto  ni  se 
guía  por  este  objetivo  . .  .  Solo  la  Cuarta 
Internacional  mira  con  confianza  al  fu¬ 
turo. 


“Para  un  revolucionario  entregarse  entera¬ 
mente  al  Partido  significa  encontrarse  a  sí 
mismo.  Dejemos  a  los  filisteos  que  busquen 
su  propia  individualidad  en  el  espacio  vacío. 
"Nuestro  Partido  nos  toma  a  cada  uno  como 
un  todo.  Pero  en  recompensa  nos  da  a  cada 
uno  la  máxima  alegría  y  satisfacción:  la 
conciencia  de  que  uno  está  participando 
en  la  construcción  de  un  futuro  mejor,  la 
conciencia  de  que  uno  lleva  sobre  sus  pro¬ 
pios  hombros  una  partícula  del  destino  de 
la  humanidad  y  la  certeza  de  que  la  pro¬ 
pia  vida  no  ha  sido  vivida  en  vano. 

"Diez  años  fueron  necesarios  para  que  la 
casta  dirigente  del  Kremlin  estrangulase  al 
partido  bolchevique  . .  .  Diez  años  fueron 
necesarios  para  transformar  a  la  Tercera 
Internacional  en  un  cadáver.  Diez  años. 
Sólo  diez  años.  Permitidme  terminar  con 
una  predicción:  durante  los  próximos  diez 
años  el  programa  de  la  IV  Internacional  se 
convertirá  en  la  guía  de  millones,  y  estos 
millones  de  revolucionarios  sabrán  cómo  re¬ 
mover  cielo  y  tierra." 22 
El  proceso  que  llevó  a  la  formación  de  la 
nueva  Internacional  fue  largo,  como  lo  dice 
Trotski,  y  no  aparece  con  formas  realmente 
orgánicas  hasta  que  el  dirigente  ruso  llega 
a  la  conclusión  de  que  la  nueva  etapa  que 
se  avecina,  la  de  la  guerra  mundial,  hace 
imprescindible  no  esperar  más. 

Que  esta  tarea  era  para  Trotski  esencial  se 
comprueba  por  anteriores  expresiones  suyas. 
En  su  Diario  de  1935 ,  en  la  anotación  co¬ 
rrespondiente  al  25  de  mayo  de  ese  año, 
Trotski  señala  el  aislamiento  en  que  se  en¬ 
cuentra  y  menciona  a  Rakovski,  el  último 
compañero  de  la  vieja  lucha,  ya  perdido. 
“Los  jóvenes  que  lo  defienden  no  pueden 
discutir  y  elaborar  con  él",  dice  Naville  23 , 
“Y  sin  embargo  —dice  Trotski—  creo  que 
el  trabajo  en  el  cual  estoy,  a  pesar  de  sus 
formas  insuficientes  y  fragmentarias,  es  la 
obra  más  importante  de  mi  vida ,  más  im¬ 
portante  que  1917,  más  importante  que  él 
período  de  la  guerra  civil  y  que  de  todo 
otro  período.”  (subrayado  L.  T.) 

“Si  yo  no  hubiera  estado  presente  en  1917 
—sigue  Trotski—  en  Petersburgo,  la  revolu¬ 
ción  de  Octubre  se  habría  producido  lo 
mismo,  en  el  supuesto  de  que  Lenin  sí  hu¬ 
biera  estado  allá  para  dirigirla.  Si  ni  Le¬ 
nin  ni  yo  hubiéramos  estado  en  Peters¬ 
burgo,  no  habría  habido  revolución  de  Oc¬ 
tubre  ...  Si  Lenin  no  hubiera  estado  en 
Petersburgo,  dudo  que  yo  hubiera  podido 
sobrepasar  la  resistencia  de  los  jefes  bol¬ 
cheviques  . .  .  Pero,  lo  repito,  estando  dada 
la  presencia  de  Lenin,  la  revolución  de 
Octubre  se  habría  realizado  de  toda  forma, 
victoriosamente.  Lo  mismo  se  puede  decir 
en  general  de  la  guerra  civil.  Es  más  —in¬ 
siste—,  yo  no  puedo  hablar  de  la  indispen¬ 
sabilidad  de  mi  acción,  aún  durante  el 
período  de  1917  a  1921.  Pero  actualmente 
mi  trabajo  es  indispensable  en  el  pleno  sen¬ 
tido  de  la  palabra  (subrayado  por  L.  T.). 
El  hundimiento  de  las  dos  Internacionales 
ha  planteado  un  problema  que  ninguno  de 
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los  dirigentes  de  estas  Internacionales  está 
preparado  para  resolver.  Las  vicisitudes  de 
mi  destino  personal  me  han  colocado  frente 
a  este  problema  y  me  han  armado  de  una 
experiencia  importante  para  afrontarlo.  No 
existe  hoy  ninguna  persona,  fuera  de  mí 
mismo,  para  realizar  la  misión  de  armar  a 
una  nueva  generación  con  el  método  revo¬ 
lucionario,  por  encima  de  las  cabezas  diri¬ 
gentes  de  la  II  y  III  Internacionales.” 
“Estos  conceptos  dichos  en  1935  —dice  Pie- 
rre  Naville—  Trotski  no  ha  cesado  de  repe¬ 
tirlos  hasta  1940.  Esta  mecánica  de  la 
relación  entre  los  hombres  y  el  medio  en 
el  cual  ellos  ejercen  su  voluntad  sólo  un 
marxista  auténtico  como  lo  era  Trotski,  es 
decir  un  comunista  absolutamente  libre  de 
todo  dogma,  podía  exponerla  con  la  autori¬ 
dad  que  le  daba,  precisamente,  su  vida  pa¬ 
sada.” 

En  1938,  con  motivo  de  la  conmemoración 
del  90°  Aniversario  del  Manifiesto  Comu¬ 
nista  redactado  por  Marx  y  Engels,  escribe 
un  documento  sobre  la  fecha.  Y  dice  allí: 
“El  Manifiesto  debe  completarse  con  los 
principales  documentos  de  los  cuatro  pri¬ 
meros  años  de  la  Internacional  Comunista; 
con  la  literatura  fundamental  del  bolchevis¬ 
mo  y  con  las  decisiones  de  las  conferencias 
de  la,  IV  Internacional. 

”Como  sucesora  de  la  gran  tradición,  de 
la  que  el  Manifiesto  del  Partido  Comunista 
es  el  eslabón  más  preciso,  la  IV  Interna¬ 
cional  educa  nuevos  cuadros  para  resolver 
las  viejas  tareas.  La  teoría  es  la  realidad 
generalizada.  Con  una  actitud  honesta  ha¬ 
cia  la  teoría  revolucionria  se  expresa  la  apa¬ 
sionada  voluntad  de  refundir  la  estructura 
de  la  realidad  social.” 

El  asesinato:  20  de  agosto  de  1940 

EJ  23  de  mayo  de  1940  se  produce  el  pri¬ 
mer  atentado.  Con  bombas  incendiarias  y 
ametralladoras.  Es  un  grupo  de  asalto  diri¬ 
gido  por  el  pintor  David  Alfaro  Siqueiros. 
Éste  no  solamente  acepta  su  participación, 
sino  que  hasta  la  justificaría.  En  este 
atentado  de  mayo,  por  pura  casualidad,  la 
familia  consigue  salvarse.  Para  consumar 
el  atentado,  el  grupo  secuestró  a  uno  de  los 
ayudantes  de  Trotski,  R.  Sheldon  Harte, 
que  estaba  en  la  custodia.  Poco  después 
aparecerá  su  cadáver  en  las  afuera  de  Mé¬ 
xico. 

La  prensa  stalinista  hace  una  campaña  sos¬ 
teniendo  que  se  trata  de  un  ataque  simu¬ 
lado  o  que  serán  trotskistas  defraudados. 
La  cierto  es  que  las  confesiones  y  las  de¬ 
claraciones  posteriores  eliminan  todo  res¬ 
quicio  de  duda. 

Fracasado  este  primer  ataque,  Trotski  se 
convierte  aún  en  más  peligroso  enemigo 
para  Stalin.  Y  ello  porque  este  último  ha 
dado  un  paso  en  falso.  Se  desmorona  el 
montaje  criminal.  Se  hace  necesario  obrar 
rápidamente. 

Pocos  días  después  de  este  atentado  se  in¬ 
troduce  en  la  casa  el  hombre  que  en  defi¬ 
nitiva  cometerá  el  asesinato,  Jacques  Mor- 


nard  o  Ramón  Mercader,  que  aparece  como 
simpatizante  llegado  de  Europa.  El  hombre 
de  reserva,  preparado  para  el  caso  de  un 
hipotético  fracaso  de  las  bombas  y  la 
metralla,  comienza  a  cumplir  su  papel. 

El  mismo  se  terminará  el  20  de  agosto  de 
ese  mismo  año.  Mornard,  que  se  hace  pasar 
por  simpatizante,  ha  escrito  un  artículo  y  le 
pide  a  Trotski  que  lo  lea.  Éste  lo  lee  y 
le  sugiere  algunas  modificaciones.  Ese  día, 
20  de  agosto,  el  asesino  va  con  su  artículo 
corregido  pidiendo  a  Trotski  que  lo  vuelva 
a  corregir.  Cuando  Trotski  se  sienta  en  su 
mesa  de  trabajo  para  leerlo,  Mornard  lo 
mata  a  golpes  de  pica  en  la  cabeza. 
Natalia  dejará  después  una  narración  de  lo 
que  sucedió.  Mornard  llegó,  extraño,  ner¬ 
vioso.  Tenía  un  abrigo,  y  allí  obviamente 
estaba  escondida  la  pica.  Mornard  esperaba 
que,  después  del  golpe,  Trotski  quedara 
muerto.  En  lugar  de  ello,  dando  un  grito 
terrible  y  penetrante,  Trotski  se  levantó 
(“Un  grito  que  recordaré  toda  mi  vida”, 
dice  Mornard  en  sus  declaraciones).  “Con 
el  cráneo  destrozado  y  el  rostro  bañado  en 
sangre  —narra  Deutscher—  Trotski  se  puso 
de  pie  en  un  salto,  arrojó  contra  su  agresor 
todos  los  objetos  que  encontró  a  su  mano: 
libros,  tinteros,  hasta  el  dictáfono,  y  des¬ 
pués  se  le  abalanzó  él  mismo.  Todo  había 
durado  solo  tres  o  cuatro  minutos.”  Ya  ha¬ 
bían  llegado  Natalia  y  los  compañeros  de 
Trotski,  de  la  casa.  Mornard  ni  intentó  huir. 
Trotski  se  arrastró  y  fue  llevado  al  comedor 
contiguo.  Todavía  tuvo  fuerzas  para  decir: 
“No  debe  matárselo.  Hay  que  obligarlo  a 
hablar.” 

En  esos  momentos  ya  Trotski  era  consciente 
de  que  esta  vez  era  la  definitiva.  “Natasha, 
te  amo  .  .  . ,  no  hay  que  dejar  entrar  a  nadie 
en  tu  casa  sin  ser  cateado”,  llegó  a  decirle. 
En  seguida  se  lo  trasladó  al  hospital.  Allí 
todavía  luchó  con  la  muerte  un  día  más. 
Su  voz  era  apenas  audible.  Sus  últimas  pa¬ 
labras:  “Me  hallo  cerca  de  la  muerte  por 
el  golpe  de  un  asesino  político  .  .  .  me  abatió 
en  mi  cuarto.  Luché  con  él .  . .  entramos  . .  . 
entramos .  . .  hablamos  de  estadísticas  fran¬ 
cesas  . .  .  me  golpeó  .  .  .  dígales  por  favor  a 
mis  amigos  .  . .  estoy  seguro ...  de  la  vic¬ 
toria  ...  de  la  Cuarta  Internacional .  .  .  Ade¬ 
lante.”  Cuando  empezó  a  dictar,  dice 
Deutscher,  evidentemente  todavía  esperaba 
poder  dar  su  versión  del  atentado  al  mismo 
tiempo  que  dejar  un  mensaje  político.  Pero 
súbitamente  sintió  que  la  vida  se  le  iba, 
puso  fin  a  la  explicación  y  se  apresuró  a 
dar  a  sus  seguidores  sus  últimas  palabras 
de  aliento. 

De  allí  fue  llevado  a  la  mesa  de  operacio¬ 
nes.  Pero  el  arma  del  asesino  había  afec¬ 
tado  la  sustancia  gris  del  cerebro  y  parte  del 
mismo  fue  atravesado  y  destruido.  Trotski 
resistió  la  operación,  pero  ya  no  recuperó 
más  el  conocimiento.  Natasha  “con  los 
ojos  secos  y  las  manos  apretadas”,  lo  veló 
día  y  noche. 

“El  22  de  agosto  —dice  Deutscher—,  de 
acuerdo  con  una  costumbre  mexicana,  un 


largo  cortejo  marchó  lencamente  tras  el 
ataúd  que  llevaba  el  cadáver  de  Trotski 
a  lo  largo  de  las  principales  avenidas  de 
la  ciudad  y  también  a  través  de  los  barrios 
obreros,  donde  multitudes  probremente  ves¬ 
tidas,  descalzas  y  silenciosas,  llenaban  las 
aceras.  Los  trotskistas  norteamericanos  in¬ 
tentaron  llevar  el  cadáver  a  los  Estados  U ni¬ 
dos,  pero  el  Departamento  de  Estado  le 
negó  una  visa,  aun  muerto.  El  cadáver 
permaneció  en  capilla,  y  alrededor  de 
300.000  hombres  y  mujeres  desfilaron  fren¬ 
te  al  féretro  mientras  en  las  calles  resonata 
el  Gran  Corrido  de  León  Trotski ,  com¬ 
puesto  por  un  bardo  anónimo”.24 
He  aquí  un  par  de  estrofas  que  expresan 
el  desprecio  hacia  el  “taimado  y  cobarde*' 
asesino: 

Murió  Trotski  asesinado 
de  la  noche  a  la  mañana 
porque  habían  premeditado 
venganza  tarde  o  temprano . 

Fue  un  día  martes  por  la  tarde 
esta  tragedia  fatal 
que  ha  conmovido  al  país 
y  a  toda  la  capital. 

El  27  de  agosto  el  cadáver  fue  incinerado 
y  depositadas  las  cenizas  en  el  jardín  de 
la  casa  de  Coyoacán.  El  presidente  Lázaro 
Cárdenas,  que  tan  ampliamente  recibiera 
a  Trotski  en  México,  concurrió  junto  con 
su  esposa  a  ver  a  Natalia  para  expresarle  su 
indignación  por  el  crimen. 

Algunos  rasgos  de  la  personalidad 
de  Trotski,  según  Naville 

Trotski  “exigía  una  tensión  extrema  en  la 
acción  y  una  devoción  sin  límites  . . .”  “Su 
espíritu  no  desconocía  la  hesitación,  la 
atención,  la  irresolución,  pero  eran  en  él 
formas  de  prepararse  para  la  decisión.  Yo 
no  creo  que  conociera  la  pura  incertidum¬ 
bre.  Su  dialéctica  era  acerada  .  . .  así,  pa¬ 
ra  encontrar  algo,  es  necesario  inquietarse, 
dudar”. 

Cuenta  asimismo  una  anécdoota  de  1930, 
cuando  se  estaba  en  la  tarea  de  construir 
la  oposición  en  Europa  y,  por  entonces  en 
Francia.  Ante  las  dudas  y  las  vacilaciones 
para  construir  un  Buró  Internacional  de  la 
Oposición  de  Izquierda  en  París,  en  pocas 
líneas  da  una  lección  revolucionaria.  El  13 
de  abril  escribe  Trotski:  “He  recibido  la 
comunicación  del  camarada  Naville  que  me 
informa  que  ‘por  la  semidefección  de  los 
italianos  y  los  belgas’  no  se  adoptó  el  Ma¬ 
nifiesto  ni  se  creó  el  Buró  ...  Yo  he  com¬ 
prendido  bien:  a  continuación  de  la  semi¬ 
defección  de  los  otros  ...  se  la  ha  comple- 
tao  sólidamente”. 

Trotski  critica  las  obras  que  describen  los 
medios  decadentes.  “No  es  casualidad  que 
estas  obras  tengan  éxito.  ¡Toda  esta  gente 
sin  voluntad!  Es  el  éxito  de  la  mediocridad; 
refleja  lo  que  está  acabado  de  la  sociedad, 
en  vez  de  ser  un  alegato  de  la  revolución  y 
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del  porvenir  de  la  humanidad.  ¡Acaso  no  se 
sabe  que  existe  corrupción!  ¡Y  ya  entre  los 
romanos  era  famosa!  ¿A  qué  viene  mos¬ 
trarla  ahora,  como  si  ello  fuera  un  acto  de 
revolución  social?  Es  el  pequeño  burgués 
que  se  satisface  con  eso.  El  proletariado  lo 
rechaza;  ya  sabe  que  esta  sociedad  está 
corrompida.  La  cuestión  es  cómo  cambiarla, 
y  para  ello  hace  falta  un  programa,  un  par¬ 
tido,  la  acción  revolucionaria.”  Es  que  en 
Trotski  siempre  aparece  el  sentido  de  las 
proporciones,  la  medida  histórica. 

,  La  individualidad  de  Trotski  se  construyó 
al  unísono  de  su  acción.  Como  auténtico 
revolucionario.  A  veces  surge  incluso  en 
cuestiones  intrascendentes,  como  en  el  he¬ 
cho  que .  . .  “Leo  Davidovich  no  fuma.  En 
una  reunión,  uno  u  otro  enciende  un  ciga¬ 
rrillo  „  . .  Trotski  toma  un  lápiz  y  una  hoja 
de  papel.  Hace  sentir  la  diferencia. ” 

En  la  época  en  que  estaba  aún  en  la  URSS, 
en  los  años  1924  a  1927,  Trotski  tiene  opor¬ 
tunidad  de  manifestarse  sobre  distintos  te¬ 
mas  que  hacen  a  cuestiones  científicas  o 
intelectuales  en  general.  Así,  por  ejemplo, 
hace  críticas  a  la  escuela  de  Pavlov,  inde- 
pedientemente  de  que  acepte  los  “reflejos 
condicionados”.  Pero  una  cosa  es  eso  y 
otra  muy  distinta  pretender  elevarlo  a  la 
categoría  de  la  única  ciencia  biológica.  Rei¬ 
vindica  a  Freud:  fue  un  genio,  abrió  un 
camino.  En  esto  ya  enfrenta  a  Stalin,  dado 
que  Freud  era  un  autor  prohibido  en  la 
URSS. 

Reivindica  a  Einstein  como  un  genio  en 
momentos  que  la  Universidad  stalinista  nie¬ 
ga  la  enseñanza  de  la  teoría  de  la  relati¬ 
vidad  por  ser  ciencia  burguesa.  Ya  Lenin 
y  Trotski  han  rechazado  conceptos  de  cien¬ 
cia  o  cultura  proletarias  contrapuestas  a 
ciencias  o  culturas  burguesas,  reivindicando 
asimismo  la  libertad  de  creación  en  el  arte, 
la  ciencia  y  todo  lo  que  sea  actividad  inte¬ 
lectual. 

Ni  la  ciencia  ni  la  cultura  es  de  clase.  Son 
universales.  Lo  que  sucede  es  que  los  avan¬ 
ces  de  la  humanidad  en  todos  los  niveles  los 
usufructúa,  para  su  propio  beneficio,  la 
clase  dominante. 

Asimismo,  con  respecto  a  una  cuestión  que 
hace  directamente  al  marxismo,  como  es  h 
noción  de  “modo  de  producción  asiático”, 
Trotski  rescata  este  planteo  de  Marx  (aho: 
ra  generalizado  y  conocido  en  los  Grun- 
drisse),  y  es  uno  de  los  elementos  presen¬ 
tes  en  la  descripción  de  la  sociedad  rusa,  lo 
mismo  que  está  presente  en  la  discusión 
de  la  cuestión  china.  El  stalinismo  esque¬ 
mático  niega  este  modo  de  '*  producción  y 
se  encasilla  en  las  etapas  necesarias  e  in¬ 
evitables  que  debe  recorrer  la  humanidad. 
Esto  tiene  sus  implicancias  ideológicas  de 
primera  importancia  no  sólo  para  la  revolu¬ 
ción  en.  los  países  dependientes  sino  para 
toda  la  concepción  dialéctica  de. la  historia. 
En  los  años  últimos  de  su  vida  en  la  URSS 
se  consolida  su  amistad  con  Maiacovski, 
“una  de  las  pocas  amistades  perdurables”. 
“Este  poeta  era,  junto  con  Trotski  —dice 


Naville— ,  el  único  de  gran  calibre,  como 
decimos  nosotros,  que  uno  podía  encontrar 
en  Moscú  en  esa  época  (1927).  Dos  años 
después  se  suicidó.  Los  servidores  del  régi¬ 
men  lo  trataron  de  cobarde,  y  Trotski  le 
dedicó  un  artículo  noble  y  claro’ \ 

Deutscher,  su  incomprensión 
de  Trotski  y  su  capitulación  ante 
la  burocracia 

La  biografía  de  Trotski  escrita  por  Isaac 
Deutscher  es  un  instrumento  útil  en  la  me¬ 
dida  en  que  ordena  información  sobre  el 
período  de  su  vida,  pero  en  realidad  este 
autor  nunca  comprendió  a  Trotski,  y  su  sim¬ 
patía  hacia  él  se  manifiesta  casi  a  nivel 
personal.  Está  impresionado  por  el  valor 
humano  de  Trotski;  de  allí  que  lo  rescata 
en  esta  dimensión.  La  calificación  que  hace 
de  él,  como  “profeta”,  es  un  índice  del 
contenido  de  su  simpatía  o  comprensión. 

.  Profeta  que  postula  un  ideal  imposible. 

Al  convertir  a  Trotski  en  una  abstracción 
metafísica,  Deutscher  equivoca  todo  el  plan¬ 
teo.  Y  ello  queda  de  manifiesto  cuando  al 
final  de  su  trabajo,  al  referirse  a  la  situa¬ 
ción  después  de  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial,  dice  que  Trotski  “difícilmente  habría 
encontrado  un  papel  efectivo  que  desempe¬ 
ñar  en  todo  el  drama  de  posguerra.  En  este 
nuevo  ciclo  revolucionario  no  había  lugar 
para  el  marxismo  clásico”  25.  Es  que  para 
Deutscher  el  propio  marxismo,  cuya  con¬ 
tinuidad  representó  Trotski  después  de  Le¬ 
nin,  ya  no  sirve.  Paradójica  conclusión, 
aunque  consecuente  y  confirmatoria  de  lo 
que  venimos  diciendo.  Incomprensión  frente 
a  Trotski  y  su  rol  es  incomprensión  frente 
al  marxismo.  Lo  paradójico  es  que  ello 
esté  afirmado  en  la  década  del  sesenta,  poco 
tiempo  antes  de  morir  Deutscher,  que  es 
la  época  en  que  escribe  su  trabajo. 

En  definitiva,  ¿el  proletariado  necesita  o  no 
su  partido  revolucionario?  El  rol  de  Lenin 
está  centrado  ahí.  Y  por  eso  también  más 
tarde  se  justificará  Trotski  cuando  diga  que 
la  tarea  más  importante  de  su  vida  es  la 
creación  de  la  Cuarta  Internacional. 

La  capitulación  ante  la  burocracia  apare¬ 
ce  bien  nítida  en  Deutscher  en  ocasión  de 
presentar  la  polémica  Trotski-Rakovski:  Se 
pronuncia  por  Rakovski.  Es  que  ahí  Ra- 
kovski  claudica  ante  el  stalinismo  en 
ascenso,  aceptándolo  como  mal  necesario. 
Se  trata  de  la  dirección  real,  vigente, 
en  la  URSS  que  ahora  hasta  ha  tomado 
puntos  de  la  Oposición  de  Izquierda!  La 
claudicación  de  Rakovski  defendida  por 
Deutscher  simboliza  el  contendo  de  la  po¬ 
sición  de  este  autor  ante  Trotski.  Por  cierto 
que  eligió  a  Rakovski,  el  más  consecuente 
trotskista  de  la  vieja  guardia  bolchevique, 
pero  también  pudo  haberse  acoplado  a  la 
posición  de  Zinóviev.  El  personaje  menos 
simpático;  sin  embargo,  con  escasa  dife¬ 
rencia  adoptan  la  misma  actitud.  Rakovski 
tampoco  comprendió  esta  cuestión  esencial 
y  que,  por  el  hecho  de  adoptar  algunos 
puntos  del  programa  trotskista,  la  burocra¬ 


cia  sólo  actuaba  empírica  y  objetivamente 
por  necesidad.  De  allí  que  no  es  de  extra¬ 
ñar  que  en  1934  el  propio  Rakovski  termine 
purgado  en  las  persecuciones  desatadas. 

La  posición  de  Trotski  se  basa  en  el  opti¬ 
mismo  revolucionario  histórico.  Si  hay  re¬ 
trocesos  eñ  la  Revolución  socialista,  eso 
sólo  será  una  etapa,  y  transitoria.  Trotski 
dice  que  podrán  ser  algunos  lustros,  pero 
nunca  varias  décadas.  ¡Y  quince  años  más 
tarde  surgen  los  estados  obreros  de  Europa 
Oriental,  se  ha  liquidado  el  nazismo,  están 
las  condiciones  para  la  revolución  en  Euro¬ 
pa  occidental,  se  levantan  las  revoluciones 
en  los  países  coloniales  y  semicoloniales  de 
•  la  posguerra! 

Con  menos  pretensiones,  Pierre  Naville 
simboliza  otra  actitud:  “Un  hombre  a  quien 
podemos  admirar  en  su  grandeza  pasada, 
amar  en  su  lucha  actual,  seguir  en  el  por¬ 
venir  que  abrirá”26,  dice  refiriéndose  a  la 
acción  de  Trotski  en  1927  y  en  la  oposición 
pero  escribiendo  en  1962. 

Vigencia  de  Trotski 

Con  motivo  de  un  homenaje  a  Trotski  el 
20  de  agosto  de  1965  al  cumplirse  25  años 
de  su  asesinato,  decía  J.  Posadas:  “El  obje¬ 
tivo  de  su  asesinato  era  cortar  el  curso  re¬ 
volucionario  de  la  Historia.  La  estupidez  de 
los  asesinos,  de  los  organizadores  y  de  los 
ejecutores  materiales  era  que  confiaban  en 
las  armas,  creían  que  las  armas  decidían  la 
existencia.  La  pica  que  mató  a  Trotski 
equivale  a  las  armas  atómicas  del  imperia¬ 
lismo  de  hoy,  que  amenaza  a  la  humanidad 
con  la  guerra  atómica.  La  burocracia,  los 
ejecutores  materiales  de  la  muerte  de  Trots¬ 
ki,  impotentes  para  contener  el  desarrollo 
revolucionario  de  la  Historia,  han  tratado 
de  contener  el  proceso  revolucionario  cen¬ 
tralizándose  contra  lo  que  en  aquel  mo¬ 
mento  era  el  centro  esencial  de  la  continui¬ 
dad  de  la  revolución”  27 . 

La  burocracia  mató  a  Trotski,  pero  no  pudo 
cambiar  el  curso  social  objetivo  de  la  his¬ 
toria  de  la  humanidad,  y  ella  se  desarrolla 
“sobre  las  tres  condiciones  fundamentales, 
que  son  la  continuidad  del  marxismo  expre¬ 
sada  por  Trotski,  la  necesidad  de  la  revolu¬ 
ción  mundial,  la  necesidad  de  la  revolución 
política,  la  necesidad  de  la  dirección  revo¬ 
lucionaria.  Y  la  vida  de  Trotski  en  México, 
aunque  se  encierra  en  los  límites  de  la  le¬ 
galidad  burguesa  de  un  movimiento  nacio¬ 
nalista  revolucionario  burgués,  le  permitió 
cumplir  la  tarea  que  en  aquel  momento  de¬ 
bía  y  podía  hacer  Trotski:  mantener  la  con¬ 
tinuidad  del  pensamiento,  de  la  acción  y 
de  la  actividad  marxista,  sin  la  cual  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  mundial  se  habría 
encontrado  con  enormes  dificultades  para 
comprender  esta  etapa  de  la  Historia.  Es 
gracias  a,  Cárdenas  que  Trotski  pudo  cum¬ 
plir  esta  actividad,  porque  estando  en  Mé¬ 
xico  Cárdenas  no  prohibió  a  Trotski  que 
continuase  su  actividad  en  escala  interna¬ 
cional”  2S. 

Trotski  se  muestra  realista  y  político  objeü- 
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1.  La  tumba  de  León  Trotski . 
en  Ccyoacán. 


vo.  Trotski  dijo  que  las  fuerzas  de  la  revo¬ 
lución  son  más  poderosas  que  todos  los 
aparatos,  que  toda  la  fuerza  material,  que 
todas  las  armas.  La  revolución  abrirá  todos 
los  archivos,  hará  conocer  la  verdad. 

Es  que  “cuando  el  programa  expresa  la  ne¬ 
cesidad  de  la  Historia,  pasa  a  través  de 
todas  las  pruebas”,  dice  Posadas.  Y  lo  que 
se  impone  es  esa  necesidad  de  la  Historia. 
El  marxismo  sigue  siendo  el  método  de  aná¬ 
lisis  científico.  Es  en  este  sentido  que  la  vi¬ 
gencia  de  Trotski  debe  ser  entendida.  No  en 
el  planteo  esquemático  de  que  son  un  dog¬ 
ma  todas  y  cada  una  de  las  posiciones  por 
él  adoptadas.  Por  otra  parte,  Trotski  no  pu¬ 
do  prever  problemas  nuevos  que  requieren 
nuevas  elaboraciones  teóricas.  Lo  mismo  que 
Lenin,  aplicando  el  marxismo  (materialismo 
dialéctico  -  materialismo  histórico )  realizó 
aportes  nuevos  en  varios  campos,  por  ejem¬ 
plo  en  el  análisis  del  imperialismo,  fenó¬ 
meno  inexistente  en  la  época  de  Marx  y  que 
éste  no  analizó  en  sí  mismo;  lo  mismo  que 
Trotski  debió  resolver  problemas  nuevos 
después  de  1924  partiendo  de  Lenin;  hoy, 
partiendo  de  Trotski,  su  vigencia  no  es  la 
repetición  mecánica  sino  la  nueva  elabora¬ 
ción  sobre  los  problemas  nuevos,  mante¬ 
niendo  la  coherenca  del  marxismo  (mate¬ 
rialismo  dialéctico-materialismo  histórico )  „ 
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Transformaciones 

ENCICLOPEDIA  DE  LOS  GRANDES  FENOMENOS  DE  NUESTRO  TIEMPO 


PARA  CONOCER  CON 
AMPLITUD  Y  OBJETIVIDAD 
LOS  GRANDES  PROBLEMAS 
DEL  MUNDO 
CONTEMPORANEO 


ESTOS  SON 
ALGUNOS  DE  LOS 
TITULOS  QUE 
PUBLICARA 
LA  COLECCION: 


€ 


CENTRO 

EDITOR 

DE 

AMERICA 
LATINA 


temas  políticos 

El  tercer  mundo 
El  marxismo 
El  peronismo 

La  revolución  cultural  china 
Los  partidos  políticos 

temas  psicológicos 

El  psicoanálisis 
Drogas  y  drogadictos 
La  locura  en  el  mundo 
actual 

temas  económicos 

América  Latina  y  los 
monopolios 

El  imperialismo  económico 
La  explosión  demográfica 


temas  sociológicos 

Los  medios  de  comunicación 
de  masas 

La  revolución  del  negro 
norteamericano 
La  guerra  moderna 
La  violencia  en  el 
mundo  actual 
Los  sindicatos 

los  hechos  y  los  fenómenos 

La  guerra  de  Vietnam 
La  CIA 

Los  ejecutivos  en  el  mundo 
actual 

La  revolución  de  Africa 


PORQUE  A  USTED  LE  INTERESA 
PORQUE  USTED  SE  PREGUNTA 
PORQUE  USTED  ES  PARTE  DEL  MUNDO  EN  QUE  VIVIMOS 

USTED  DEBE  LEER 


ENCICLOPEDIA  DE  LOS  GRANDES  FENOMENOS  DE  NUESTRO  TIEMPO 


Transformaciones 

es  la  colección  que  analiza 
con  criterio  científico  los 
fenómenos  políticos, 
sociales,  económicos, 
tecnológicos  y  científicos 
más  significativos  de 
nuestros  días. 


Transformaciones 

le  permite  conocer  mejor  los 
temas  que  se  le  plantean 
diariamente  a  través  de  los 
medios  de  información,  del 
contacto  con  la  gente  y  con 
el  mundo  de  hoy. 

OBSEQUIO 


Con  solo  100  fascículos  usted 
podrá  formar  y  tener  en 
su  biblioteca 

una  colección  extraordinaria, 
en  10  magníficos  volúmenes 
con  miles  de  ilustraciones 
a  todo  color  y  en  blanco 
y  negro. 


Para  que  usted  conozca 
mejor  la  colección,  junto  con 
el  fascículo  N9  1, 

“El  poder  de  los  medios  de 
comunicación  de  masas” , 
recibirá  sin  cargo  el  N9  2, 
“América  Latina  y  los 
monopolios”.  ¡Reclámelo  a 
su  canillita! 

{ver  más  información  al 
dorso) 
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